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II.- CONCEPTOS BASICOS DE I"A SEGURIDAD NACIONAL.-

Antes de enunciar las principales definiciones y con-

ceptos que se han dado de 1a Seguridad Nacional, es impor-

tante reseñar qlue, aunque todos ellos responden a una cohe-

rencia bien articuLada de} sistema social, su amplitud va

mucho más allá de1 mero plano de 1o teórico-conceptual. Es

decir, la expresión práctica y manifestaciones concretas del

sistema de Seguridad Nacional, desbordan y con mucho 1as

apreciaciones y delimitaciones que. se hacen en eI terreno de

Io ideológico y conceptual. Hecho eüe, por otra parte, se

contempla implÍcitamente en Ia configuración de esta doctri-

na y que será, además, una de sus peculiaridades más signi-

ficativas.

No obstante, junto aI concepto ttseguridad nacionaltr, es

necesario que veamos otros que dan fuerza y consistencia a

éste. Tales conceptos, son considerados como importantes en

eI anáIisis de las Relaciones Internacionales y además 1os

diferentes estudiosos de Ia rrseguridad nacionalrt, se han

referido a ellos en e1 momento de explicitar e1 alcance de

esta doctrina. Nos estamos refiriendo a los conceptos de:

Objetivos Nacionales, Intereses Nacionales y Estrategia; a}

Poder PolÍtico y aI Poder Nacional-. Además de estos, Yd en

eI capitulo anterior, vimos un concepto fundamental, €n Ia
perspectiva de la DSN, como es el de La Geopolitica. Con

estos r por supuesto ![ü€, no agotamos todo eI complej o
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conceptual que envuelve a 1a ttseguridad nacionaltr, tan sólo

nos remitimos a }os más relacionados por los mentores de

esta doctrina. De cualquier forma, otros conceptos, en una

perspectiva más politica y sociológica, eD sentido estricto,
serán examinados a medida que abordemos las cuestiones y

planteamientos esenciales de 1a DSN.

2.L.Seguridad Nacional.-

Aunque la propia caracterización de 1a Seguridad Nacio-

na1, nos irnpedirÍa dar o adoptar una definición concreta,

determinada y definitiva, sin embargo apuntaremos algunas de

Ias definiciones que se han dado especialmente las que se

han formulado desde Brasil y Chi1e. Estas, han servido como

elemento referencial básico para otras conceptualizaciones y

formulaciones en torno a esta peculiar y dinámica doctrina.

De esta manera, Amaral Gurgel, recopilando y sistemati-
zando el pensamiento geopolÍtico brasileño, afirma gü€, la
seguridad nacional tré a garantia proporcionada pelo Estado

para a conquista e/o manutengao dos objetivos Nacionais a

despeito de antagonismos ou pessoastr (1). A su vez, €1 Coro-

nel chileno Alejandro Medina Lois, Id definÍa como ItIa capa-

cidad del Estado para garantizar su supenrivencia, mante-

niendo su soberanía e independencia material y espiritual,
preservando su forma de vida y posibilitando eI logro de sus

objetivos fundamentales" (2). Aunque este segundo concepto

posee mayor arnplitud y concreción, tanto en uno como en
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otro, se puede apreciar qlue, 1o que verdad.eramente está en

juego es Ia supervivencia, Ia existencia del propio Estado.

Más aún (y, es en este sentido en eI que se sitúan nuestras

prevenciones a Ia hora de dar una definición) r se dá casi

una identificación entre Estado y Seguridad Nacional, o más

en concreto, entre forma de Estado y Seguridad, que es Io
qlue, a nuestro modo de entender, 1e da a Ia doctrina que

11eva su nombre y Ia sustenta, un cierto carácter ttparadig-

mático¡r. Por esta razón, el definirla supone, €D alguna me-

dida, €1 delimitar y concretar una realidad

pluridimensional, dinámica y global que envuelve, no sola-

mente una realidad nacional, sino también y especialmente

internacional. Es decir, es en Ia dialéctica entre Io nacio-

nal e internacional, 1o abstracto y 1o concreto, Ia guerra y

1a pazrlo socio-económico y 1o polÍtico, en Ia que dicha

doctrina se expresa, s€ mantiene y se reformula conforme a

las acciones e interacciones que se van plasmando en la rea-

Iidad cotidiana y en el quehacer histórico. De ahÍ güe, aun-

que hemos hablado de unas raices históricas, asi como de 1as

concreciones espacio-temporales a las que nos referiremos

más tarder Do podemos afirmar que dicha doctrina ha respon-

dido a momentos coyunturales, y qlue, por consiguiente, hoy

no tenga ya vigencia y validez. AI contrario, podemos obser-

var cómo 1a misma, dotada de un gran dinamismo, se ha ido

adecuando y reformulando, conforme a las nuevas circunstan-

cias y realidades del mundo actual. No obstante, Ia realidad

actual de América Latina, inmersa en un complejo proceso de

transición democrática, asÍ com la
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configuración actual de las relaciones internacionales, es-

de los desafÍos mástán sometiendo a esta doctrina a uno

importantes de su corta historia.

La importancia y significación de esta Doctrina es de

tal modo gü€, uno de los estudiosos latinoamericanos de la
seguridad nacional , J. Comblin, decia que ésta no tiene nin-
gún lÍmite. AsÍ como Ia defensa nacional se encuentra limi-
tada, según eI planteamiento c1ásico, por las agrresiones ex-

teriores, 1a Seguridad Nacional, en eI planteami-ento

geopolitico actual, Do tiene lÍmites. rr¿Cuándo se puede en-

contrar que se ha alcanzado un nivel sufi-ciente de Seguri-

dad? -se pregunta Combl-in-.El- deseo de seguridad tiende por

sÍ mismo, a ser ilimitado. Espontáneamente tiende a 1o abso-

Iuto. Ahora bien, Iá seguridad absoluta es extremadamente

ambigua. No puede ser considerada como un valortt (3). Y esto

es 1o que verdaderamente le da a esta doctrina esa

ambiguedad, amplitud y consistencia, §[ü€ reiteradamente sub-

rayan sus defensores. EI propio Comblin, señala incluso Q[üe,

trla doctrina de la Seguridad Nacional es Ia ideología de

cierta sociedad. Su advenimiento es eI signo del advenimien-

to de un nuevo tipo de sociedadtt (4) . Y es precisamente, este

nuevo tipo de sociedad eI que. pretendemos caracterízar aquÍ

con el estudio y análisis de Ia mecánica y funcionamiento de

Ia misma. Una sociedad y un Estado eü€, en momentos determi-

nados, siguiendo Ios dictados clásicos de Ia DSN, ha tenido

una forma dictatorial y autoritaria, y en otros, con Ia ex-

presión renovadora de esta doctrina, tiene una forma
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aparentemente democrática. Una y otra, de manera compleja,

ámbito de actuaciónson las que

de Ia DSN.

han configurado el marco y

En esta misma línea ideológico-conceptual, Cavalla Ro-

jas, afirma que esta doctrina rrse emparenta con otras teo-
rias burguesas contrarrevolucionarias (como eI nacismo, é1

fascismo, eL naci-onalismo autoritario, €1 integralismo

católico-fascista, etc), por cuanto, dI igual que e11as,

plantea Ia existencia de un estado situado sobre 1as clases,

y que desprende de un cierto orden natural Ia existencia de

una ttunidad nacionaltt que es preciso tutelar con gobiernos

identificados con Ia nación, que ejercen su poder en forma

autoritaria y centralizada. Se emparenta también con ellos
por eI común y rabioso anticomunismo. Sin embargo, con todas

eIlas presenta diferencias sustanciales, Q[üe hacen necesario

tipificarla como una nueva doctrina no asimilable a ninguna

de las anterioresrr (5). Hecha esta precisión qlue, comparti-

mos globalmente en este terreno conceptual, nos podrÍamos

guedar con 1a definición que nos ofrece Edgardo Mercado

JarrÍn que concreta y completa Ias expresadas por A.Gurgel y

Alejandro M.Lois. JarrÍn, seña1a que el concepto de Seguri-

dad Nacional- podria expresarse como: trla garantía que eI

Estado otorga a Ia Nación mediante acciones PoJ.íticas, Eco-

¡ómicas, Sociales y I'filitares para Ia obtención y manteni-

miento de los Objetivos Nacionales, a pesar de las presiones

dominantes existentesrt (6) .
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2.2.Objetivos Nacionales y Estrategia.-

Como veÍamos anteriormente eI fundamento y eje central

de Ia seguridad nacional se sitúa en los objetivos naciona-

}es. Ahora bien,¿ómo han sido definidos y entendidos los

mismos en este marco?. En principio, se podrÍa pensarry, de

alguna manera, así €s, que los mismos dependen y están es-

trechamente vinculados a los intereses nacionales. Además,

como acertadamente apunta S.Brucan, rren el estado actual del

mundor se carga eI acento en todos los elementos geográfi-

cos, económicos, politicos e ideológicos asociados a 1a pre-

servación y consolidación de cada Nación-Estado. En 1o que

toca al aspecto social, hay que subrayar de nuevo que 1as

opiniones de Ia clase o grupo dominante son decisivas para

definir 1o que es el interés nacional, en general y en cada

caso individualrt (7). Es decir, aqui Brucan, consciente y

conocedor de los mecanismos de poder dentro de los estados,

ratifica por un lado, Ios elementos que se asocian a Ia pre-

servación y consolidación de cada Nación-Estado (Segruridad

Nacional) y, por otro, recuerda eI papel desempeñado por Ia

clase dominante a }a hora de determinar 1os intereses nacio-

nales. De ahi que afirme que eI concepto de interés nacional

y, por consiguiente, éI de objetivos nacionales, sea histó-
rica y socialmente relativo, pues depende y se modifica en

función de las condiciones histórico-estructurales y socia-

Ies de cada momento. Y este aspecto, como es obvio, nos es

ni recogido ni reconocido, como veremos a continuación, por

los mentores de 1a Seguridad Nacional, en eI momento de
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definir y establecer los objetivos nacionales. Proyectando

esto sobre América Latina, ra derimitación der interés na-

cional y de los objetivos nacionales, resulta aún mucho más

compricado, pues los grupos hegemónicos y 1a clase dominante

son decisivos a 1a hora de determinar los mismos.

Por otro ]ado, como para definir los objetivos
nacionares, habria que considerar iguarmente la cuestión
nacional, no podemos olvidar, como el propio Brucan ro indi-
ca qlue, en la configuración actuaL del mundo, rá cuestj-ón

nacional, se ha convertido en una cuestión internacional y

viceversa. Y todo ello, porque en este sigro, ár alcanzar
j-ndependencia y soberanía un numeroso grupo de naciones que

durante siglos padecieron eI dominio colonial, la ltcuestión

nacional se ha convertido en una cuestión internacionalil. y

es precisamente en esta medida en 1a que sigue teniendo vi-
gencia y actualidad 1a seguridad nacional desde 1a perspec-

tiva deL imperialismo y en er ámbito de l-a dependencia.

EI Coronel Littuma. siguiendo los planteamiento de

La Escuera superior de Guerra de1 Brasil_, recogido igualmen-

te por Amaral Gurgel (g), defj-ne los objetivos nacionales

como [realidades o aspiraciones relacionadas con la integra-
ción física, política, económica o social de una Nación y
que, consubstanciadas objetivamente en el espíritu de ra

élite se transmiten a ra sensibiridad del puebro-masa

somo hábitos o neeesidades unánimes o generalizados de la
couunidad nacional"(9). TaLes objetivos, entendidos como 1a
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traducción de las aspiraciones e intereses de todo eI grupo

nacional, como señala e1 General Golbery en su Geopolítica

del Brasil, son de dos clases: a) Los objetivos Nacionales

Permanentes (O.N.P.) , q[ue son eI resultado del aná1isis in-
terpretativo de Ios intereses y aspiraciones nacionales.

Intereses y aspiraciones que se mantienen durante un periodo

más o menos 1argo, y que incluyen las ideas de integración

nacional, soberanÍa o autodeterminación, bienestar y progre-

SO; Y, b) Los Objetivos Nacionales Actuales (O.N.A. ) queI

teniendo en cuenta los antagronismos internos y externos,

tanto los existentes como los que puedan existir y que pue-

den poner en peligro los objetivos nacionales permanentes,

son e1 resultado de un balance efectivo entre los medios

disponibles y los obstáculos a vencer para su consiguiente

manutención. En cuanto a los primeros, afirma Littuma, pola-

rizan las aspiraciones inmanentes de una Nación, asi como

buscan la sobrevivencia del grupo nacional através de un

estado de Seguridad que resguarde Ia soberanÍa y favorezca

1a unidad. Por otra parte, Ios sequndos, no son inmutables,

pues son eI producto de fuerzas variables que actúan en los

espacios de determinación nacional o en espacios de determi-

nación de otros estados. En resumidas cuentas dice §[ü€, trlos

Objetivos Actuales se refieren a las aspiraciones o necesi-

dades todavia no satisfechas; mas, cuya conguista y manuten-

ción puede considerarse aI alcance de1 Poder Nacional efec-

tivamente disponible en Ia época considerada. Son, pues, dé

naturaleza eminentemente estratégica" (10) .
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A1 mismo tiempo, estrechamente vinculada con los obje-

tivos nacionales, 1a estrAtéqia nacional, €s definida por

Golbery, en la obra referida anteriormente, como Ia orienta-

ción y dirección tanto del desarrollo y refuerzo de 1os re-

cursos nacionales, como de su aplicación, para promover e-

fectivamente la consecución y salvaguardia de los Objetivos

nacionales Actuales. En este sentido, para é1, la estratégia

se identifica con 1a PolÍtica de Seguridad Nacional. Por

esor la Politica abarca a Ia estratégia, restringiéndose

ésta a aguel sector de la PolÍtica que se encuentra bajo la
influencia, directa o indirecta, de 1os antagonismos inter-
nos y externos, existentes o presumibles. De cualguier mane-

rdr siguiendo las propias reflexiones de1 General Golbery,

1a PoIÍtica dirige Ia Estraté9ia, fijándole los objetivos
propios (ONA) r €n función de 1os Objetivos Nacionales Perma-

nentes (ONP). Por consiguiente, 1os primeros, son objetivos

de carácter estratégico, eD cuanto los O.N.P., son objetivos

polÍticos.

La estrategia que tiene sus raÍces en eI mundo militar,
en un principio se limitó a la conducción de los ejércitos
en las guerras limitadas contra l-os enemigos de1 exterior.
En la actualidad, dónde e1 concepto de guerra -sobre todo a

partir de la rrgtuerra frÍart- se ha globalizado, hemos pasado

de una guerra lirnitada a una guerra total y por tanto a ésta

le corresponde una estrategia global o totaI. Y si, como ya

hemos afirmado anteriormente citando a Golbery, la estrate-
gia total integra a 1a politica de Seguridad Nacional, Do es
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de extrañar que los nuevos conceptos de guerra y estrategia
gIobal, s€ constituyan en 1as bases ideológicas fundamenta-

les de 1a Seguridad Nacional. Como e} propio Golbery señala,

de la guerra militar, se pasó, sin abandonar ésta, a }a gue-

rra total (económica, financiera, politica, psicológica,

científica) i de Ia guerra total a Ia guerra global y de ésta

a 1a guerra indivisible y permanente. Teniendo en cuenta

esta conceptualización de la guerra, dice qlue, rrtodos los

instrumentos de acción, directa o a distancia, Ie son de

igual valia para alcanzar Ia vitoria que se traduzca, por

fin, en Ia efectiva consecución de los objetivos Nacionales

y en Ia satisfacción completa de 1as aspiraciones y de las

ambici-ones -justas o injustificables, poco importa- de1 alma

popular, victoria tanto menos costosa cuanto se pueda lIegar
a ella sin el empleo decisivo, pero cruento, de la fuer-
za"(11).Para ello, según estos plateamientos, s€ pueden ser-

vir de todo tipo de armas y acciones, desde 1as polÍticas y

diplornáticas, hasta las económicas y comerciales, conside-

rando también las de tipo ideológj-co, propagandÍstico, de

chantaje y Ia amenaza, e incluso las armas de1 terror.

Como decia Comblin, t,e1 primer elemento de la guerra

total habia sido detectado y explicitado por Ludendorf des-

pués de Ia primera guerra mundial. Sin embargo, la guerra

total de Ludendorf Io era solamente en dos elementos: Ia
gruerra total era Ia que envolvÍa a todos los ciudadanos de

Ia nación y todos los recursos materiales. En eLla desapare-

cia Ia diferencia entre civiles y militares, como entre
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presupuesto civil y militar:todo debÍa estar reservado para

1a guerra.

trCon la segunda guerra mundial vino otro aspecto de Ia

totalidad: Ia guerra que envuelve a todos los pueblos y su-

prime la distinción entre paises combatientes y paises neu-

trales:el mundo entero está implicado en Ia guerra. Final-

mente Ia guerra revolucionaria mostró que 1a guerra incluye

todos 1os aspectos de la existencia y Ia persona humana:todo

acto humano es una participación en la guerra.

rrI,a guerra frÍa por su cuenta mostró que ya no hay di-
ferencia entre tiempo de guerra y tiempo de paz. Por 1o tan-

to la guerra ya es Ia realidad permanente que ocupa Ia tota-

lidad de Ia existencia de las naciones. Nada escapa a Ia

guerra. Dada esa evolución, los estados ya no pueden hacer

Ias divisiones clásicas, no pueden separar 1o civi] de 1o

militar. ¡Todo es guerra, Iá politica ya es estratégia! No

se puede salvar un Estado sino por una estratégia total. Esa

estrategia es la polÍtica de Seguridad Nacionalfr (L2). En

este sentido, 1a estrategia de Ia guerra total que conduce a

Ia estrategia global, se viene a constituir en una auténtica
frfuente de moralidadtt en los estados nacionales. Esta rrmora-

lidadtt, def inida por eI principio de gue Itel fin justifica

los mediostr, aunq[ue estos atenten contra ]os derechos más

elementales de 1os pueblos y personas, es Ia que se impondrá

en los RegÍmenes y en el Sistema de Seguridad Nacional.
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Por otro lado, como subraya e1 propio General Golbery,

aunque Ia Estratégia Nacional sea una Estratégia Global o

General, también son necesarias una serie de estratégias

particualres (polÍtica, psicosocial, económica y militar)
que han de estar subordinadas a la primera. TaI y como eI

mismo 1o expresa y 1o esquematiza, tendríamos 1o siguiente:
rren 1a cúpu1a de Ia Seguridad Nacional, una Estrategia, de-

nominada por muchos Gran Estrategia o Estrategia General,

arte de la competencia exclusiva del gobierno y que coordi-

ild, dentro de un Concepto Estratégico fundamental, todas las

actividades poIÍticas, económicas, psicosociales y militares
que buscan simultáneamente 1a consecución de l-os Objetivos

en los que se consubstancian las aspiracj-ones nacionales de

unidad, de seguridad y de prosperidad creciente. A esa Es-

trategia se subordinan, pues, tanto Ia Estrategia Militar
como Ia Estrategia Económica, Ia Estrategia PolÍtica y una

Estrategia Psicosocial, 1as cuales se diferencian unas de

otras por sus campos particulares de aplicación y por los

instrumentos de acción que les son propios, aunqlue nunca

dejen de actuar solidariamente, sea en e1 tiempo, sea en el

espacio. En eI fondo, I€r Estrategia, como la propia guerra

es indivisible y total" (13).

2.3. Poder Nacional.-

Amaral Gurgel,siguiendo 1a definición dada por eI Gene-

ra1 Golbery y la Escuela Superior de Guerra dice que rrO Po-

der Nacional é o instrumento da Política l{aci.onal Para a



-60-

conquista e/o\ !¡anutengao dos objetivos Nacionais:

Nacional é a expressao integrada dos meios de toda

(Políticos, Econ6misos, Psicossociais e Militares) r

Poder

ordem

dispoe efetivamente a Nagao, para alcanzar e/ou manter

terna e externanente os objetivos Nacionaisfr (14).

que

in-

Como podemos observar, por 1o visto hasta ahora, a par-

tir de los objetivos nacionales, sean estos permanentes o

actuales, se articulan sistemáticamente (ver organigrama) y

de una forma operativa, un conjunto complejo de instrumentos

estrategias y medios tendentes a Ia consecución de tales
objetivos. Asi, nos encontramos con una estratégia greneral o

estratégias que apoyadas y substentadas en eI poder nacio-

na1, buscan ese ttestado de seguridadrt que fijado como fin,
no escatima ningún tipo de medio o intrumento, nacional o

internacional, con tal de alcanzar o mantener los objetivos

nacionales. Es decir q[ue, 1os medios de 1os que realmente

dispone eI Estado_Nación (que en eI caso de 1os trRegÍmenes

de la Seguridad NacionaLfr serian todos) para conseguir di-
chos objetivos, es Io que se puede denominar como poder na-

cional,. Poder Nacional qlue, tal y como es entendido y anali-
zado por la mayorÍa de los autores que han profundizado e1

conocimiento de 1a Seguridad Nacional, 1o desglosan en cua-

tro poderes fundamentales: poder polÍtico, económico,

psicosocial y militar. Todos ellos dirigidos a }a consecu-

ción y salvaguardia de los objetivos Nacionales.

de
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Hans J. Morgenthau, uno de los internacionalistas que

más ha influido en los mentores de 1a DSN, a Ia hora de de-

terminar e1 poder nacional, seña1a un conjunto de elementos,

unos más estables y otros sometidos a constante cambio, q[ue

configuran este poder. Así, según su planteamiento, el poder

nacional 1o integrarÍan Ios siguientes elementos: geografÍa,

recursos humanos, capacidad industrial, preparación militar,
población, carácter nacional, moral nacional y diplomacia.

Antes de entrar a analj-zar cada uno de ellos, define y ex-

plica su idea de poder y especÍficamente de poder polÍtico.
ItCuando hablamos de poder -dice Morgenthau- nos referimos al
control del hombre sobre las mentes y 1as acciones de otros

hombres. Por poder politico significamos las mutuas relacio-
nes de control entre los depositarios de Ia autoridad públi-

ca y entre estos últimos y 1a gente en general. (.) El poder

polÍtico es una relación psicológica entre guienes ejercen y

aguellos sobre los que se ejerce. otorgra a Ios primeros con-

trol sobre ciertas acciones de los segrundos mediante e1 im-

pacto que ejercen sobre las mentes de estos últimos" (15) .

Teniendo presente esta conceptualización, Morgenthau, reali-
za cuatro distinciones: entre poder e influencia, poder y

fuerza, poder aprovechable y poder no aprovechablet yt entre

poder legítimo y poder ilegitimo.

Morgenthau, después de diferenciar, €1 poder en cuanto

tal de 1a influencia y persuasión a guien realmente ejerce

eI poder, explicita claramente Ia relación existente entre

e1 poder y Ia fuerza. Relación que ta1 y como Ia formula el
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autor, consideramos importante precisar para una mejor com-

prensión del poder nacional y, por consiguiente, de la pro-

pia trseguridad nacionalrr. ttEI poder polÍtico debe distin-
guirse de Ia fuerza en el sentido del ejercicio de Ia vio-

lencia fÍsica. La violencia fisica bajo 1a forma de acción

policÍaca, encarcelamiento, pena capital o guerra es un ele-

mento intrinseco de 1a polÍtica. Cuando 1a violencia se con-

vierte en realidad, eI poder poIÍtico abdica en favor de1

poder militar o pseudomilitar. Especialmente en polÍtica

internacional Ia fuerza armada como amenaza, real o poten-

cial, es eI más importante factor material que contribuye a

conformar eI poder polÍtico de una nación. Si e1 mismo pasa

a ser realidad en una ltuerra, s€ produce eI reemplazo del

poder polÍtico por parte del poder militar. La práctica de

la violencia fisica sustituye la relación psicológica entre

dos mentes (verdadera esencia del poder polÍtico), por }a

relación fÍsica entre dos cuerpos, uno de 1os cuales es Io
suficientemente fuerte como para dominar al otro. Por esta

razónr €n eI ejercicio de Ia violencia física se pierde eI

elemento psicológico de Ia relación polÍtica y entonces de-

bemos distinguir entre poder militar y poder polÍticotr (16).

Pese a Ia dureza de esta formulación, ho cabe duda, como

podremos comprobar a Ia larga de esta investigación, eu€ en

la concepción y Ia aplicación de Ia Seguridad Nacional, im-

plÍcita, unas veces, y explÍcitamente, otras tantasr s€ ha

seguido esta forma de entender y aplicar eI poder. Es más,

la violencia fÍsicar €D muchos momentos, ha estado unida a

una violencia moral e institucional: no sóIo se ha ejercido
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eI poder sobre rrla mente y los corazones de los hombresrr,

sino tanbién sobre sus cuerpos y posesiones.

Volviendo nuevamente a1 poder nacional y a l-os elemen-

tos que Io integrran, es importante el subrayar, como igual-
mente 1o hace Morgenthau, que a 1a hora de estimar o evaluar

eI poder nacional, éste no Io podemos circunscribir a un

factor único por muy importante que sea o pueda llegar a

ser. Este ha sido precisamente tambiénr uD aspecto que han

considerado los ideóIogos de Ia DSN, para definir e1 poder

nac j-ona1 y ver eI alcance y proyección de1 mismo.

EI Coronel Alfonso Littuma, siguiendo el planteamiento

de Hans J. Morgenthau y, especialmente, a los ideóIogos bra-

sileños de la Seguridad Nacional, conforme se puede ver en

e1 organigrama a1 final de1 capÍtulo, aI evaluar el poder

nacional, considera los siguientes aspectos: Ios elementos,

fundamentos, factores y expresiones de este poder. En cuanto

a Los elementos, parte del frespacio, e1 hombre y los recur-

sos naturalesrr i a contj-nuación, teniendo en cuenta que los

fundamentos geográficos, condicionan a los otros fundamen-

tos, subraya como importantes los fundamentos militares,
psicosociales, económicos y politicos. Todos estos, integra-

dos, serÍan los factores que configuran eI poder nacional.

Poder nacional que se va a expresar, finalmente, en e1 poder

polÍtico, económico, psicosocial y militar.
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En conclusión y como dice el General- Golbery, eD esta

era de guerras totales, eI instrumento de Ia acción estraté-

gica, sóIo puede ser eI que resulta de la integración de

todas las fuerzas nacionales, de todos los recursos fÍsicos
y humanos de los gue dispone cada nación, de toda su capaci-

dad material. En definitiva, de Ia totalidad de medios eco-

nómicos, po1Íticos, psicosociales y militares gue pueda reu-

nir para Ia lucha, dé su Poder Nacional.
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EL PODER NACIONAL
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IIT.- LA SEGURIDAD NACIONAL EN EL MARCO DE I.,AS RELACIONES

INTERNACTONALES. .

Aungue Ia investigación que estamos haciendo, 1a

focalizamos fundamentalmente en una dimensión nacional y, en

concretorcentralizada en eI caso brasileño, la significación

e implicaciones de Ia doctrina, nos conduce necesariamente a

contextualizarla en el marco de 1as relaciones internaciona-

les. Y e}lo, como ya comentábamos aI pri-ncipio, porque es

irnposible desentrañar, tanto su cuerpo teórico-doctrinal,

como sus expresiones y manifestaciones en Ia realidad coti-

diana, sin inscribirla en una dimensión global de relaciones

e interacciones. Dimensión gue tiene eI marco global de las

Relaciones Internacionales y su marco especÍfico en las Re-

Iaciones Interamericanas. Unas y otras nos permiten, a nues-

tro modo de entender, enfatizar esa dimensión exterior, in-

ternacional, de Ia concreción histórica y nacional de Ia

Seguridad Nacional.

En este capÍtulo, nos centraremos, por un lador €D una

de 1as raices o puntos de arranque de esta

trdoctrina-praxistr, como es eI de Ia bipolaridad entre los

blogues y la guerra fría, y, por otro, de una forma más in-

mediata y determinante, €r el eje imperial de los Estados

Unidos. Eje qlue, partiendo de1 sistema de defensa de los

Estados Unidos y de Ia concepción de1 mundo que en é1 se

tiene, prolonga sus acciones más allá de sus fronteras. Sis-

tema de defensa y seguridad nacional, güé ha venido
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redefiniéndose hasta nuestros dias, Do sólo en función de Ia

coyuntura internacional y de Ia propia dinámica (imperialis-

ta y dependiente) de las relaciones internacionales, sino

taurbién y sobre todo a partir de los rrintereses nacionalestl

de los Estados Unidos.

3.1-. Bipolaridad, cuerra Fría y Seguridad Nacional.-

Aungue no vamos a entrar aquÍ a analizar toda Ia

fenomenología histórica de la guerra fria, asÍ como en 1os

acontecimientos más inmediatos que Ia provocan, hecho, por

otra parte, sobradamente estudiado y conocido, sÍ nos vamos

a entretener brevemente, en parte de sus consecuencias y sus

aspectos más conceptuales. Es decir, que esta época que

sigue a los enfrentamientos de la segunda guerra mundial,

nos sitúa ante un mundo dividido en dos grandes bloques o

facciones casi irreconciliables, y cuyas fronteras, progre-

sivamente, se van haciendo más distantes e impenetrables. La

guerra frÍa muestra aI mundo en un enfrentamiento global;

son rrdos mundosrr los que se defrontan y, en cada uno de e-

llosruna rrsuperpotenciarr aparece como lider, como Ia única

que puede encabezar ese enfrentamiento gIobal. Esos dos mun-

dos, en la perspectiva estadounidense serán definidos, como

un mundo libre, ttcristianorr y democráticorel pri-mero, y como

un mundo esclavo, rrateorr y totalitario, €1 segundo. Será, €[

suma, seqún estos planteamientos, ün enfrentamiento entre eI
Itbien y eI Maltt. Un bien, representado en eI oeste, bajo eI
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liderazgo de los Estados Unidos; y un rrmalrr, exPresado en el

Este, encabezado por Ia Unión Soviética.

En est,e contexto, Ia Doctrina de Ia Seguridad Nacional,

será definida, teniendo en cuenta que esa seguridad, está

subordinada y es dependiente de Ia seguridad del trmundo aI

que pertenecerr Ia nación. Siguiendo los planteamientos de1

teórico argentino de Ia Seguridazd Nacional, General osiris

Villegas, Tomas A. Vasconi , dice que tt..a) la situación

estratégica mundial esbozada está señalando que ya solamente

existen dos mundos: uno, donde aún se respetan los derechos

humanos, en un ámbito de libertad y justicia; otro, donde eI

Estado, bajo Ia égida de Ia dictadura del partido del prole-

tariado, ha esclavizado al hombre a su exclusivo servicio

con Ia pérdida absoluta de los principios que le asisten en

su condición de taI; b) cuando el trágico dilema se reduce a

una solución única entre dos alternativas extremas, Ya no

caben supremacias de razas nacionales o continentales, ante

e1 supremo e imperioso mandato de la defensa de los altos

valores morales alcanzados en siglos de doloroso aprendiza-

je, por 1a cultura cristiana occidental; c) este proceso,

tan sintéticamente descrito, precisa, sin embaÍgo, una nueva

forma de guerra, cuyo resultado final ineluctablementer Do

adr¡iter €D eI ámbito mundial, sino una de dos soluciones: o

eI triunfo del marxismo o su destrucción.

trPero según eI mismo pensamiento -sigue escribiendo

Vasconi-, esta rrguerra globaltr no ha de darse de una vez en
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un enfrentamiento totat y definitivo, sino que va verificán-

dose através de una multitud de guerras locales. Por ello

Ias Fuerzas Armadas Nacionales, aparecen, Por un lado, cada

vez más articuladas a las Fuerzas Armadas de Ia rrsuperpoten-

ciart hegemónica -pues han de ser estas Ias que en definitiva

dirijan Ia estrategia de esa giuerra global- y, por otro,

tienen trfunciones especÍficasrr en sus rrguerras localesrr.

rrEn eI plano de las definiciones ideoógicas -expresa

Vasconi- pasan a ser prioritarias -en términos de 1o que

debe trasegurarserr- las ttfronteras ideológicasrr (es decir,

las que separan a los rroccidentales y cristianosrr de los
rrmarxistas ateosrr ) sobre las fronteras jurÍdico-polÍticas

que separan a los paises.(.) Es decir: si las Fuerzas Arma-

das nacionales han de librar una guerra localizada -como

parte especÍfica y articulada del enfrentamiento global- y

esta guerra comienza en eI interior de cada pais, aIli está

trel enemigo inmediatotr que pone en cuestión los valores y

tradiciones del mundo rrOccidental y cristianott. Y es preciso

llevar entonces, contra este enemigo interior, una guerra de

exterminiort (1) .

Toda esta serie de planteamientos y esta concepción del

mundo, se harán efectivos progresivamente en todo eI conti-

nente latinoamericano. Los mismosr Do se van a reducir a

meras acciones polÍtico-militares, sino gue irán envolviendo

toda la realidad social, pues, como estamos viendo, Do deja

de ser una rrestrategia globalrr perfectamente articulada en
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el 'ttodorr del sistema sociar. Ese será eI hecho concreto gue

se produce en Guatemara en L9s4 con er Gobierno de Arbenz, y

el g[ue, en los momentos más tensos de Ia giuerra friar s€

rleva a cabo en Brasir (i-964), santo Domingo (L965), y yd,
en la década der 70, en chile, Argentina y uruguay. Todo

esto sin considerar la tensión vivida en ra rrBahia de ros
cochinos, €rl principio de ros años sesenta. y, en casi todos
eI}os, bajo el impulso o er amparo de 1a ,superpotencia, del
norte.

si anarizamos ra literatura porÍtica de ra época, asi
como ros comentarios de la prensa escrita y de ros medios de

comunicación de tales paises o los der lramado rrmundo Ii-
brerr, nos dariamos perfectamente cuenta de que todos estos

acontecimientos, aparentemente desvincurados, tienen un mis-
mo hilo conductor. EI mismo pasa por 1a rramenaza comunistarr,

Ia trsalvaguarda de 1os valores occidentares y cristianos,,,
en definitiva, por er enfrentamiento entre ros blogues y
sobretodo por Ia 'tdefensa de Ia seguridad hemisférica'r que

se encontraba seriamente amenazada. Es ra época de la
Itbipolaridad I y de 1a rrguerra frÍar.

Estos planteamientos y estrategiasr Do son un mero pro-
ducto histórico de décadas pasadas, circunscritos a Ios años

de preno vigor de la guerra fria, sino que ros mismos, den-

tro de ra bipolaridad, en estos momentos, redefinidos en ra
nueva configuración internacional, se siguen poniendo en

práctica como asÍ 1o podemos comprobar en la crisis
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centroamericana. Baste para el1o analizar someramente eI

Documento de Santa F.é yel Informe de Ia Comisión Bipartita

Sobre Centroamérica (fnforme Kissinger), para ver que estos

enunciados de Ia época más tensa de la guerra fria, hoy si-
guen teniendo vigencia en Ia ,rsegunda guerra fríarl como a-

punta eI critico norteamericano Noam Chomsky. rr..En gran

medida se recurre a Ia superpotencia enemiga como elemento

único o dominante a

fin de reforzar 1a imagen rrdefensivarr y justifiear u ocultar
acciones orientadas en otras direcciones, Io que constituye

una función básica de1 sistema de Ia guerra frÍa para ambas

potenciasrr (2). Más adelante, €1 propio Chomsky, concretando

estos planteamientos y considerando 1a significación que

tendrá en la guerra fria, €1 triunfo de la revolución cuba-

ñár seña1a que: rr...En eI hemisferio occidental los Estados

Unidos no lograron derrocar a Castro pero consiguieron, me-

diante eI bloqueo y las frecuentes acciones terrroristas,
perjudicar gravemente eI desarrollo social y económico, re-

forzando los elementos represivos y totalitarios de la revo-

lución cubana y empujando a Cuba a una relación de dependen-

cia respecto a Ia Unión Soviética. (. . . ) No obstante, Ios

Estados Unidos, s€ anotaron por doguier en América Latina

éxitos más importantes. Un acontecimiento crucial fue eI

golpe brasileño de L964 apoyado por los Estados Unidos, con

la consiguiente subida aI poder de un régimen militar §[u€r

con el constante apoyo estadounidense sometió a su población

mediante el terror generalizado y redujo el nivel de vida de

gran parte de Ia población en medio de un ttmilagro
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económicorr muy admirado en este pais. Lincoln Gordon, emba-

jador de Kennedy en el Brasil y más tarde subsecretario de

Estado para asuntos interamericanos, caracterizó la trrevolu-

ciónrr de L964 como rrla victoria más decisiva en la lucha por

Ia libertad de mediados del siglo XXrr y rruno de los puntos

de inflexión clave en la historia mundial de mediados de1

siglo XXrr. Esta victoria en 1a lucha por Ia libertad tuvo un

notable efecto de dominó, contribuyendo a Ia llegada al po-

der de alguno de los regÍmenes más bárbaros del mundo moder-

no en todo eI continente, con apoyo reg"ular y decisivo de

Ios Estados Unidosrr (3). Por último, atendiendo a Ia actual

crisis que se está produciendo en Centroamérica, dice que :

trLas dimensiones exterior (Ios soviéticos) e interior vuel-

ven a relacionarse estrechamente: Ia Unión Soviética y sus

satéIites, lanzados a la conguista del mundo, amenazan con

destruirnos, de modo gue los que no están en el extremo su-

perior de Ia escala de distribución de 1os ingresos deben

estar dispuestos a sacrificarse por Ia causa, soportando eI

peso del programa interior de Reagan. (...) En realidad son

Ios Estados Unidos los gue han declarado Ia guerra a la gran

masa de Ia población de América Central mientras Ia guardia

nacional somocista se prepara para invadir Nicaragua desde

sus bases de Honduras y Miamitt (4).

En estas manifestaciones y en otras muchas que podrÍa-

mos traer para sostener nuestra argumentación, se puede a-

preciar cómo discurrer €r el ámbito de Ia bipolaridad, con

pleno dinamismo todo el lenguaje de la trseguridad nacionalrr
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aI que ya hicinos referencia en eI capÍtulo segundo. Es

más, aquÍ podemos ver igualmente Ia retórica que adorna y

que enfatiza tal lenguaje en dimensiones más itefectivasrr y

menos conceptuales. Es decir q[ue, en Ia concreción de Ia

doctrina-praxis de la Seguridad Nacional, comienza a apare-

cer, más en é1 terreno de los medios e instrumentos qlue, en

eI de los fines y conceptos (engañosos en sus formulaciones

aparentemente asépticas), eI verdadero alcance de Ia Doctri-

na de Ia Seguridad Nacional. Doctrina y lenguaje que no po-

demos disociar del sistema de defensa de los Estados Unidos

y de su estratégia irnperial.

Como señaIa Lowenthal, exponiendo 1a interpretación de

los rrradicalesrr norteamericanos sobre 1a politica de los

Estados Unidos hacia América Latina, rr..el antagonismo fun-

damenpal entre Estados Unidos y América Latina resurgió des-

pués de la Segunda Guerra Mundial, que tuvo eI efecto de

surnergir las diferencias existentes en 1a defensa común con-

tra Ia amenaza extrahemisférica. Las naciones que cuestiona-

ron Ia hegemonÍa norteamericana -cuyos ejemplos más dramáti-

cos son Argentina, Guatemala y Cuba- sufrieron Ia interven-

ción de los Estados Unidos. Los radicales sugieren que Ia

fuerza impulsora de Ia politica norteamericana ha sido siem-

pre la necesidad expansiva del capitalismo privado, Qtrüe ha

adoptado un medio trás otro para proteger y extender sus

presiones en América Latina (y en otras regiones) rt (5) . Con

todo esto, además del elemento polÍtico de Ia gruerra fria

lluer algunos aut,ores han denominado como Ia dialéctica
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este-oeste, se subraya eI elemento económico de esa

bipolaridad, expresado en Ia dialéctica norte-sur. No obs-

tante, aungue eI eje de la guerra fria se inscribe más es Ia

dialéctica este-oeste, no podemos perder de vista Ia dimen-

sión económica que será Ia base de Ia construcción de todo

eI complejo mecanismo de Ia Seguridad Nacional que se esta-

blece a Ia sombra de la Guerra Fria.

Los acontecimientos polÍticos que se suceden en estos

años, asi como eI diseño de Ia Política de Seguridad Nacio-

nal que se realiza en los Estados Unidos en esta misma épo-

cd, asÍ 1o ponen claramente de manifiesto. El profesor, üoh¡

Leyis Gaddis, en su obra sobre Estratéqias de Ia Contención

(6), en la que analiza la po1Ítica de seguridad nacional

norteamericana desde Ia Segunda Guerra Mundial desde eI pun-

to de vista de la estrategia, ratifica este planteamiento.

No obstante yt en honor a la verdad, hay que decir gué, eI

profesor, John Lewis, más preocupado por su visión desde Ia

estrategia, hace más hincapié en los elementos polÍticos y

sobre todo en Ia Po1ítica fnternacional que en los elementos

propiamente económicos. De cualguier manera, €D Ios trcinco

códigos geopoliticos" (7) diferentes que se han dado en Ia

era de posguerra que van, desde la estrategia original de

contención de George Kennan (L947-491 , hasta la ttdetenterl

promovida por Nixon y Kissinger y que se extiende hasta Ia

invasión de Afganist,an (L979), eI elemento económico vendrá

a constituir, en alguna de esas etapas, uno de 1os aspectos

más importantes de Ia estrategia de contención. rUna de las
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ideas más persistentes del pensamiento norteamericano sobre

Ios asunt,os internacionales en el siglo veinte -dice John

Lewis, dI hablar de las primeras etapas de esa estrategia-

ha sido Ia de utilizar recursos económicos y tecnológicos,

pero no poder humano, para mantener el eguilibrio de poder

trasantlánt,ico. (. .. ) Y, por supuesto, 1as proezas económicas

y tecnológicas fueron durante todo este perÍodo Ia fuerza

particular de Estados Unidos, especialmente aI final de la

Segunda Guerra Mundialtt (8) . Más adelante citando aI Presi-

dente Trumanr €n eI discurso que hizo ante eI congreso a

principios de L948 en el que dijo que: rrNos desplazamos de

muchas maneras hacia nuestro objetivo de paz mundial, pero

Ios esfuerzos más importantes a los que nos hallamos aboca-

dos son aquellos que respaldan Ia reconstrucción económica

del mundott, subraya Ia prioridad que se asigna en esta época

a los instrumentos económicos de Ia contención. En e1 marco

de esta estrategia, se llevaria a cabo eI rrPlan Marshallrr en

Europa, asi como dentro de Ia estrategia de rrrespuesta fIe-

xiblerr de Kennedy-Johnsonr Se pondria en marcha la trAlianza

para eI Progreson en América Latina.

En sumarla bipolaridad y la guerra friarserán eI marco

en el que surge, de una manera inmediata, se desarrolla y

expande }a Doctrina de Ia Seguridad Nacional en eI contexto

internacional. Impulsada por Ios Estados Unidos, en Ia época

de la posguerrar en una primera etapa, la década de los 50,

hacia Europa, a partir de los años 60, tendrá su eje princi-

pal de expansión y crecimiento en América Latina. Aqui,
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teniendo en Brasil su valedor más importante, se irá instau-

rando progresivamente en casi todo e1 continente latinoame-

ricano. En todo este proceso, hay gue significar cómo, en un

primer momento, €D los años 5O y 6A, esta doctrina se enmar-

cará en Ia dialéctica este-oeste, Y, a partir de los años

70, sin abandonar la primera, Ia dialéctica nort,e-sur, será

Ia que irá determinando su nueva configuración. Ya en 1os

90, en eI horizonte de Ia distensión, con Ia ruptura de la

dialectica trEste-Oesterr, sQ reafirmará eI antagonismo

Norte-Sur, y en é1 los intereses nacionales de los Estados

Unidosr sü seguridad nacional, jugarán eI nuevo papel condi-

cionante de estas relaciones. Por eso, aungue el surgimiento

y la profundización de Ia DSN, se vincula con Ia bipolaridad

y guera frÍa, esta doctrina, considerando 1a dialéctica Nor-

telSurr se proyecta más allá de Ia dialéctica Este/Oeste.

3.2. Surgimiento de las Escuelas Nortearnericanas en eI

Sistema de Defensa de log Estados Unidos.-

En priner lugar, y, aungue asi se pudiera pensar por Io

afirmado hasta ahorar €s importante precisar que, el sistema

de defensa norteamericano, aún teniendo sus raices en las

contiendas bélicas ttinternacionalestr, especialmente en Ia

segunda guerra mundial, Do es exclusivamente nilitar- En

segundo lugar, este sistema, abarca un complejo y sofistica-

do mundo de interacciones y mecanismos, Qü€ envuelve perfec-

tamente todo el entramado de Ia sociedad americana. Es pre-

cisamente, esto últino, 1<> que brevemente subrayaremos en
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este epigrafe, por Ia significación que ello tendrá en el

análisis y comprensión de la Seguridad Nacional.

Felipe Irlac Gregor, €D su trabajo sobre: rrUsa, ¿Estado

de Seguridad Nacional?rr (9), siguiendo los planteamientos de

Daniel Yergin ( Shattered Peace, The oriqins of the CoId War

and the National Security State, Hougton Miffin Co. 1-977),

afirma que, Ia Seguridad Nacional surge y crece orgánicamen-

te como consecuencia de cuatro grandes cambios acaecidos en

la vida nacional e internacional de USA :

a) eI surgimiento de las superpotencias después de Ia

segunda gruerra mundial ;

b) una serie de experiencias como Ia invasión de

Manchuria en l-93L o del Rhineland en L936i

c) la necesidad de una fuerza armada y militar que

hiciese creible Ia posición de superpotencia de USA;

d) Ia urgencia experimentada de avanzar

tecnológicamente según eI esquema y Ia posición que

los Estados Unidos ocupaban en el mundo.

Más adelante, Mac Gregor, resumiendo y recogiendo 1a sÍnte-

sis que el propio Yergin realiza, dice: ItProvisto del dinero

necesario por las asignaciones presupuestales, €1 estado de

seguridad nacional creció como un extraño collage de dinero,

instituciones, ideologÍa, intereses, dedicaciónrcapacidad y

eI poder de las armas. Desde entonces e1 estado de seguridad

nacional, ha adguirido una vida propia.., ha ayudado a crear

una presidencia poderosa, ha convertido una legión de compa-

ñÍas privadas en clientes habituales del Departamento de
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Defensa. El estado de seguridad nacional no existe, por su-

puesto, fuera de otras realidades. Ha crecido dialécticamen-

te con eI estado de seguridad total de Ia IIRSS. (.) La doc-

trina de 1a seguridad nacional ha convertido eI mundo en la

arena donde USA está siempre lista a pelear para frustrar el

logro de1 objetivo de1 comunismo. AsÍ se peleó en Indochina,

Corea y, más cerca a nosotros, así se desea impedir ese ob-

jetivo en América Centralrr (10).

Con eI Acta de Seguridad Nacional, eD L947, s€ inicia

en Ios Estados Unidos un proceso centralizador y organizat,i-

vo de gran envergadura en las cuestiones de defensa y segu-

ridad. En la misma, donde se contempla Ia unificación de las

tres fuerzas (marina, aire y tierra) en un estableciniento

militar único con tres departamentos separados, asume Ia

dirección la Junta de Comandantes en Jefe (JCs). De esta

manerar se resolvÍan las disputas mantenidas, durante Ia
guerra y después de Ia guerra, entre Ia fuerza aérea y la

marina, entre Ia marina y eI cuerpo de ttmarinesr! y entre

este úItimo y eI ejército. A medida en que se va afianzando

este sistema organizativo, €1 Secretario de Defensa y eI

Presidente de 1a Junta de Comandantes en Jefe, ocuparán un

lugar preerninente y preponderante ante eI gabinete presiden-

cial. Esta concepción orgánica, adquirirá un relieve espe-

cial en las administraciones de los Presidentes Truman y

Eisenhower yt sobre todo, a partir de las repercusiones,

internas y externas, de la guerra de Corea. Esta reorganiza-

ción defensiva y su conceptualización, €s Io que dará lugar
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aI establecimiento del sistema de seguridad nacional dentro

de los propios Estados Unidos.

En esta misma época, también dentro de la nueva concep-

ción del sistema de defensa, se crea el Consejo de Seguridad

Nacional (NSC), que tendrá, entre otras misiones, la de a-

consejar aI Presidente con respecto a la integración de po-

IÍticas -interna, externa y militar- retativas a Ia sequri-

dad nacional. Asimismo, dicho organismo, capacitará a los

servicios militares y a otros departamentos y agencias del

gobiero, para cooperar más efectivamente en materias que

envuelvan a la seguridad nacional. Como señala Brerster C.

Denny, eI nuevo departamento de Defensar s€ desarrolló en

varias etapas, que vienen a Corresponder Con las cuatro Ie-

yes más importantes promulgadas para fijar esta nueva con-

cepción orgánica de Ia defensa. La primerar s€ inicia con Ia

Ley de Seguridad Nacional de L947i Ia segunda comienza con

las enmiendas a esa ley de L949, QD Ia que se establece eI

Departamento de Defensa, siendo su secretario el trresponsa-

ble de ejercer la dirección, Id autoridad y eI control sobre

el Departamentorri por úItimo, Ias disposiciones de L953 y

1958, perfeccionaron este sistema organizativo. rrEn conjun-

to, Ios cuatro estatutos -de L947, L949, L953 y 1958- pro-

porcionaron eI sistema para el moderno departamento de De-

fensarr ( 11) .

Como acertadamente ha señalado Cavalla Rojas (L2) con

respecto a este proceso centralizador, especialmente através
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de Ia reforma de l-958, impulsada por Robert McNamara, éste

se acentuó por medio de la creación o modificación de varias

agencias:

a) Agencia de Inteligencia de Ia Defensa (Defense

InteJ.ligence Agensy-DIA), coordinadora de los servicios de

inteligencia de cada rama.

b) Agencia de Comunicaciones de Ia Defensa (Defense

Conmunications Agency-DCA), establecida para Ia dirección de

comunicaciones de 1a Casa B1anca, Ia oficina de Comunicacio-

nes Comerciales, aI Centro de Ingenieria de las Comunicacio-

nes de Ia Defensa, el Sistema Nacional de Comunicaciones, eI

Centro de operaciones del Sistema de Comunicaciones de Ia

Defensa, etc.

Esta centralización, se fue concretando, igualmente, €D

otras agencias como:

f-) Agencia para Proyectos de Investigación Avanzada

(Defense Advance Researsh Proyects Agency-DARPA) .

2') Agencia para Ia Preparación de la Defensa Civil
(Defense Civil Preparedness Agency-DCPA) .

3) Agencia de Auditorias de Contratos de Ia Defensa

(Defense Contraets Audit Age¡cy-DCAA) .

4) Agencia de Ayudas de Seguridad de Ia Defensa

(Defense Security Agency-DsAA), destinada a diri-

gír,administrar y supervisar los planes y programas del sis-

tema militar y ventas militares a1 exterior.
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5) Agencia de Seguridad Nacional-Central de Servicios

de Seguridad (National security Agency-Central Securiüy

Sernice-NsA/css) encargada de coordinar Ias funciones de

alta tecnologÍa especializada para proteger las comunicacio-

nes internas y 1as comunicaciones de Ia inteligencia extran-

j era.

6) Agencia Cartográfica de la Defensa.

Además de estas, Rojas, destaca, las que conforman el siste-

ma de educación milit,ar superior, como:

La Universidad Nacional de Ia Defensa (llational

Defense University), de Ia que dependen: a) EI Colegio Na-

cional de Guerra (National lÍar College), del que hablaremos

más adelante, y b) El Colegio fndustrial de las Fuerzas Ar-

madas (Industrial College of Arued Forees).

La Universidad de Ciencias de la Salud de los Servi-

cios Uniformados (Uniformed §err¡iees University of the

Health §ciences) y,

- EI Colegio de Administración de Sistemas de 1a Defen-

sa (Defense Systems lIanagement College). Todo este sistema

defensivo, se puede apreciar más fácilmente en eI organigra-

ma que presentamos en Ia página siguiente.

tll,a importancia de este complejo educacional -dice

Cavalla Rojas- no sólo radica en que forma a la oficialidad

de las fuerzas armadas de los Estados Unidos -en conjunto

con los establecimientos educativos dependientes de los de-

partamentos del ejército, de Ia fuerza aérea y de Ia

marina-, sino en que en sus dependencias se produce parte
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importante de las proposiciones de estrategias y polÍticas

de defensa, tanto para las Fuerzas Armadas como para }a co-

munidad académica, el congreso, los partidos, eI ejecutivo y

la opinión púbIica" (13). También, este complejo educativo,

se pondrá aI servicio de Ia polÍtica ext,erior de defensa

para adiestrar a las fuerzas armadas de otros paises, espe-

cialmente las latinoamericanas.

Como señala, Brewster C.Denny en }a obra citada, aI

sistema de defensa con Robert McNamara, experimentó en su

dirección y funcionamiento, 1os cambios más importantes que

se habÍan dado desde L947. rrMcNamara logró el control de las

deeisiones y Ios procesos de dirección del Pentágono a los

que sus predecesores habÍan aspirado pero que sóIo habían

logrado de manera imperfecta. El mayor crédito de su logro

debe otorgársele a Ia selección de Ia herramienta presupues-

taria y aI desarrollo de elaboradas aplicaciones de anáIisis

de sistemas a 1as decisiones de 1a defensa aI nivel de se-

cretaria. El proceso de presupuesto fue una elección comple-

tamente lógica como ayuda a las tomas de decisiones y, por

supuesto, hacia tiempo que era Ia principal herramienta de

Ia secretaria. La singular cont,ribución de McNamara fue la

introducción de un sistema de planificación, programación y

presupuestación (PPBS) ampliamente articulado, a través del

cual se reunÍa información, se planteaban opciones para Ia

elección y se predecian rigurosamente las consecuencias de

las decisiones presentestr (14) . En definitiva, se elaboraba



-86-

toda una estrategia globa1 y de polÍtica de Seguridad Nacio-

nal, que se verÍa ratificada por las decisiones presupuesta-

rias. Esto conducirá a Ia elaboración de planes de corto,

medio y largo alcance para Ia defesa nacional, ![u€ se verán

plasmados en los Planes Anuales y euinquenales de Defensa

(Five Years Defense Progran-FYDP). De ahi gue, a partir de

esta fecha, las decisiones presupuestarias se basaban en los
rrpaguetes programatr ideados por McNamara. Es decir, eI pro-
grama era montado, planificado, estudiado, evaluado, defen-

dido y ejecutado más por su contenido funcional, por su

eficacia dentro del sitema global, gue por su unidad

organizacional o de servicio. En 1a práctica Io que se esta-

bleció fue aplicar los principios organizativos y adminis-

trativos de las grandes corporaciones multinacionales a los

asuntos de Ia defensa.rrEl PPBS suponÍa: 1) que las fuerzas

debÍan estructurarse por tareas, rro por intereses organiza-

tivos i 2)que los costos ( tentradást, en la jerga de1

Pentagono ) debian evaruarse en relación con los beneficios
(rsalidast); 3) que Ios métodos alternativos destinados a

lograr los objetivos debÍan ser suceptibles de evaruacióni

4) que Ia planificación a corto plazo debÍa reflejar objeti-
vos a largo plazo, y 5) que eI secretario de Defensa debÍa

tener Ia capacidad (y eI personal) necesaria para elaborar

esos juicios independientemente de los servicios individua-
lesrr (15). Con todo estor se articulaba y se racionalizaba,

a partir de los nuevos sistemas organizativos, todo el sis-
tema defensivo y de Seguridad Nacional. Brevementereste es
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eI proceso que se sigue en Ia planificación, programación y

presupuestación:

1. La Junta de Comandantes en Jefe (üCS), elabora eI

Plan Conjunto de Objetivos Estratégicos (iloint §traüegic

Objectives Plan-ügOP-f) en el que se recos¡en, traducen y

definen: Ios objetivos nacionales, políticos y militares,

Ios conceptos estratégicos para eI empleo de 1as fuerzas, y

las medidas a adoptar para alcanzar tales objetivos. Con é1,

el Secretario de Defensa, €I Consejo de Seguridad Nacional y

el Presidente, adguieren esa primera asesoria militar para

Ia toma de decisiones. Este primer documento es conocido

públicamente como la: I.filitary Posture for Five years

Defense Program. Este programa será actualizado, en función

de las estrategias y amenazas, y expuesto a princios de cada

año fiscal.

2. EI Secretario de Defensa, con su Staff y }as agen-

cias dependientes de su Departamento, 1o analiza y elabora

dos documentos, en los que ya se recogen algunos programas

presupuestarios: Ia Guia para eI Planeamiento y Ia Politica

de Defensa (Defense Policy and Planning Guidance_DPPG) y Ia

Guia Tentativa para eI Planeamiento y Ia Programación

(Tentative Planning and Progr¡nning Guidance-TPPG). Estos

dos documentos volverán a a Junta de Comandantes en Jefe

(JCS), donde se analizarán nuevamente.

3. La Junta que a partir de estos documentos prepara eI

PIan II de Objetivos Estratégicos (ü8OP-II), establece las

medidas a adoptar para alcanzar los objetivos definidos.
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4. Sobre la base anterior el Secretario de Defensa, de

una forma más concreta, redacta eI rrMemorandumtr de Guias

para Ia Planificación y Programación (PPGI.Í) y el Memorandum

Conjunto de Fuerzas (üoint Force Ueno-arH{).

5. A continuación las agencias y organismos dependien-

tes de1 Departament,o de Defensa, transforman tales
rrmemorandumrr, €D otros más especÍficos de objetivos prosfra-

máticosr €ñ los gue se recogen 1as estimaciones presupuesta-

rias necesarias para llevar a cabo tales programas. Con es-

tos documentos eI Secretario de Defensa adopta las Decisio-

nes Presupuestarias.

6. EI Secretario de Defensa presenta ante eI Congreso

de Ia Unión eI Inforue Anual del Departamento de Defensa

para el año fiscal...rr. En é1 se expresan los fundamentos

gue sirven de base a las políticas de seguridad y de defensa

y a las necesidades presupuestarias requeridas por eI ejecu-

tivo para llevar a cabo estas polÍticas. Este informe, a

continuación es analizado y estudiado, por eI Senado y la

Cámara de Representantes, §trüe a través de sus comités y

subcomités ratifican o introducen enmiendas a las propuestas

de1 ejecutivo.

7. En todo este proceso, por razones obviasrse verán

tanbien involucrados, €l Departamento de Estado y los Depar-

tamentos de1 Tesoro y del Comercio. EI primero, por eI pa-

pel que desempeña como órgano generador de estrategias 'g1o-
balesrr y en Ia polÍtica exteriorrasÍ como por ser (el Secre-

tario de Estado) uno de los mienbros permanentes de1 Conse-

jo de Seguridad Nacional y sus funcionarios integrantes
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cualificados de la burocracia de ese Consejo (NSc). Los o-

tros por eI papel que ocupan en Ia elaboración y aprobación

de los presupuestos, y en la polÍtica económica de la admi-

nistración; esto, sin olvidar e} importante lugar que uno y

otro ocupan, igualmente, en eI organigrama y burocracia de

Ia rtseguridad nacionalrr.

A todo este entramado complejo de defensa estadouniden-

s€, habrÍa que añadirle otro, no menos importante, complejo

de organismos y agencias, qlue nos darÍan eI marco adecuado

en eI q¡ue se mueve Ia Doctrina de Ia Seguridad Nacional en

los Estados Unidos. Todo ello se completa con el importante

papel desempeñado por eI Congreso (Cámara de Representantes

y Senado) en la toma de decisiones, a través de los diferen-

tes Comités y Subcomites, que se vieron reforzados con 1a

aprobación del Acta de control y restricciones presupuesta-

rias del congreso en L974.En los cuadros y organigramas que

siguen a continuación, elaborados por cavalla Rojas o reco-

gidos de otras fuentes, podemos apreciar de una forma más

esquemática, eI sistema de defensa norteamericano y e1 com-

plejo sistema de toma de Decisiones en los Estados Unidos.
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Todo este aparato civico-militar gué, sigue en su fun-

cionamiento los mecanismos de las grandes corporaciones mul-

tinacionalesr €s 1o gue viene a constituir la base de1 com-

plejo mundo de la Seguridad Nacional y, por ende,en este

caso, del sistema de defensa norteamericano. Tales mecanis-

mos, se ven modificados -no sustancialmente- en función de

cada una de las Administraciones y Presidencias, q[ue refuer-

zan las funciones de unas agencias y organismosry, delimitan

el campo de acción e influencia de otras. Por esa razón en

los esquemas últimos, recoelemos Ios organigramas relativos
aI Departamento de Defensa y otras instancias, tal y como

era proyectado en L978.

Por úItimo, teniendo en cuenta la estrecha vinculación

existente entre eI Secretario de Defensa y Secretario de

Estado, asi como entre las burocracias de uno y otro, añadi-

remos alguna consideración relativa a la politica exterior
norteamericana. trEn 1o que respecta a Ia pauta de organiza-

ción del proceso de toma e decisiones sobre polÍtica exte-

rior -dice Brucan-, 1os participantes principales en eI mis-

mo son eI Departamento de Estado, el Pentágono, la CfA y, en

Ia rama legislaiva, el Senado. Sin embargo, como en eI sis-

tema de gobierno norteamericano Ia iniciativa polÍtica y

diplomática está confiada totalmente a Ia rama ejecutiva, es

esa rama, y principalmente eI presidente, la que tiene a su

cargo Ia formulación y ejecución de Ia polÍtica exteriortl

(16). E1 mecanismo y funcionamiento de ésta, estrechamente

vinculada con Ia politica interior y otras polÍticas
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económicas y de seguridad nacional, 1o podremos ver más de-

tenidamente en eI epÍgrafe gue viene a continuación.

No obstante y, puesto que nuestra investigación Ia vamos a

centrar en tunérica Latinar €s importante que brevemente re-
pasemos cuáIes son los actores que intervienen en Ia elabo-

ración y toma de decisiones de la politica exterior nortea-

mericana hacia América Latina.

Además del Presidente, que asesorado por los Departa-

mentos de Estado y de Defensa, €1 Consejo de Seguridad Na-

cional, Ia Agencia Central de Inteligencia y el Conqresorhay

gue tener en cuenta a Ia Oficina de Asuntos Interamericanos

(ARA) en la toma de decisiones en política exterior hacia

Iatinoamérica. EI ARA (Area de Repúblicas Americands), forma

parte deI Departamento de Estado y en eIIa desempeña un rol

importante eI Subsecretario de Estado. En cuanto a los demás

participantes, I.lichael J.KryzaDek (19) , distingue a los ttgu-

bernamentalesrr de los rtno gubernamentalesrr, unos y otros

desempeñando un ro1 importante en 1a elaboración y toma de

decisiones en cuestiones de polÍtica exterior. Con relación

a los primeros, además de los referidos con anterioridad gue

son Ios que en última instancia toman 1as decisiones, cita

una serie de intituciones y organismos como: Ia AID (Ayuda

aI Desarrollo), eI Cuerpo de Paz, 1a OPIC (Corporación de

Inversión Privada en Ultramar), el Export-fmport Bank, Ia

USIA (Agencia de Información de los Estados Unidos) conocida

por el nombre de USIS (Servicio de Infor¡nación de los Esta-

dos Unidos), Ios Centros Norteamericanos y las Misiones
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lfilitares. Estas últimas,según eI autor, juegan un papel im-

portantisimo en las enbajadas de los Estados Unidos en

latinoamérica. El titulo de rragregado militarrr o de rrasesor

militarrr, señaIa, abarca una gran amplitud de tareas: desde

informar sobre los asuntos militares y estratégicos de1 pa-

Ís, hasta Ia de adistramiento a las unidades locales en las

técnicas de guerra, etc.

En cuanto a los ttparticipantes no gubernamentalesrr,

distingue varios sectores o grupos de presión que de una

forma u otra inciden en 1a politica exterior. Entre estos

destaca:

a) EI sector empresarialrque actúa fundamentalmente a

través de sus asociaciones. Una de las principales es Ia del

Consejo de Ias Américas (COA) §[ué, creada por D.

Rockefeller, está apoyada por más de 200 empresas que en

conjunto controlan el 90 por ciento de las acciones en Amé-

rica Latina. También bajo la influencia de Rockefeller, sus-

tentada por las principales multinacionales de Ia región

(United Brands, Tesoro Petroleum, Reynolds, Johnson y

Jonson), €D 1a administración Reagan se crea Ia Acción Cari-

beña y Centroaméricana (C/CAA) ; surgida de la rniciativa de

la Cuenca del Caribe, trata de expandir y afianzar la pre-

sencia empresarial norteamericana en la zona del Caribe.

üunta a estas destaca también a Ia Asociación de Cámaras

Norteamericanas de Comercio en Amér ica Latina IAACCLA) , com-

puesta por L6 cámaras tiene sede central en 1as principales

capitales de América Latina.
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b) El sector sindical que actúa fundamentalmente por

medio de Ios sindicatos AFL-C.IO y del Instituto Norteameri-

cano para e1 Desarrollo del Trabaio Libre (AfFLD) fundado

en L960 ha sido Ia fuerza principal en Ia intrucción de Ii-
deres sindicales latinoamerj-canos participando en muchas

ocasiones en programas oficiales.
c) Los grupos religiosos y de derechos humanos. Entre

estos destaca, por un 1ado, a los gue centran su atención en

la defensa de los derechos humanos como: Ia Oficina de Wa-

shinqton sobre América Latina (WOIA) v Amnesty fnternational
(Ar) y a otros Grupos comprometidos con 1a realidad latino-
americana como: e1 Conse-io Mund ial de las fglesias y las

órdenes religiosas de los Jesuitas y Maryknoll; por otro,

son planteamientos ultraconservadores y

pro-gubernamentalesrdestaca a los grupos fundamentalistas

como el ministerio bautista de1 reverendo Jerry Fa1well, €1

reverendo Pat Robertson del rr70O Clubtr, y eI evanqelista

reverendo Ji Swaqqart.

d) Periódicos, Televisiones y los llamados rrtanques de

peasamientorr. Estos últimos (académicos universitarios o

pertenecientes a fundaciones privadas), dice Kryzanck, son

los más activos en Ia búsgueda de ta influencia en el proce-

so de toma de decisiones por medio de la investigación, las

publicaciones, seminarios, foros públicos y otras empresas

de Ia información. Por eso, afirma qlue, rrel tangue de pensa-

miento profesional se ha convertido en una caracteristica
permanente en 1a formulación de polftica exteriortt (20).

Estos ejercerán una gran influencia en la opinión pública
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norteamericana y sobre todo en las últirnas administraciones

de Reagan y Bush.

Todos estos grupos y sectores, unidos aI establishment

oficial serán los que iran configurando progresivamente todo

ese entramado complejo civico-militar de 1a seguridad nacio-

naI, como tendremos oportunidad de ver más adelante.

3.3. Aplicación exterior de Ia seguridad Nacional hacia

Auérica Latina desde los años 60 a los 90.-

tr Para los norteamericanos -seña1a Conblin- la ideolo-
gÍa de Ia Seguridad Nacional ha desempeñado una doble fun-

ción: una interna y otra externa. En cuanto al uso interno,

se puede decir que 1a doctrina de Ia Seguridad Nacional ha

inspirado 1o que Arthur Schelesinger ha llamado Ia frpresi-

dencia imperialt'(... ) En cuanto aI uso externo, Id doctrina

de la Seguridad Nacional ha sido la armadura ideológica del

imperio. En su nombre y para mantener Ia estructura de1 im-

perio, la polÍtica norteamericana ha consistido en promover

y mantener dictaduras militaresrr (L7). Asimismo, en su nom-

bre, se han derrocado o promovido gorbiernos civiles y a-

lianzas que afianzaban o mantenÍan los intereses de Ios Es-

tados Unidos alli donde se ejercÍan tales acciones.

La polÍtica exterior de los Estados Unidos hacia Améri-

ca Latina, como veremos a continuación, ha estado guiada

prinordialmente por eI mantenimiento de Ia Seguridad
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Nacional y de sus interes nacionales. Intereses que, como es

obvio en una rrsuperpotenciarr se expanden más allá de sus

fronteras nacionales. Lo demás, viene a ser, casi en su to-
talidad, una mera retórica, bien orguestada y dirigida de su

diplomacia y polÍtica exterior. De ahi qlue, Ia concepción
rrglobalrt gue se ha tenido en 1os Estados Unidos de la Segu-

ridad Nacional, hacÍa cuando se presentaba ésta, q[ue se ha-

brase de una seguridad hemisférica y de Ia salvaguarda de

los intereses de los pueblos y naciones ratinoamericanas.

Sin ernbatgo, 1o que siempre ha estado en juego han sido los
intereses nacionales de los Estados unidos, por encima de

los intereses de la región en cuanto tar o de los intereses

nacionales de cada uno de los paises. Es decir, en América

Latina, como en otros paises en vias de desarrollo, se ha

impuesto 1a ttoptica imperialr, mantenida y promovida por

medio de los mecanismos de 1a dependencia.

Por otra parte, dicha politica exterior, pese a que en

algunos momentos y circunstacias podria parecer 1o contra-
rio, en sus grandes lineamientos, s€ ha llevado a cabo con

eI acuerdo de los demócratas y repubricanos, independiente-

mente de guien tuviese en cada momento 1a responsabilidad

der Gobierno der pais. Esto, s€ pondrá sobradamente de mani-

fiesto en los diferent,es informes que se han venido elabo-

randor €r1 Ios gue han participado, no sólo miembros demócra-

tas y republicanos, sino además representantes de 1as corpo-

raciones multinacionales, Ios sindicatos y otras fuerzas

sociales. Desde el informe del Comité Gaither y eI de
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Rockefeller hasta los más recientes de Ia Comisión Bipartita

sobre Centroamérica (Informe Kissinger) y los Santa Fe I y

II, ésta ha sido una de las constantes en la elaboración de

la política exterior, en las sucesivas administraciones nor-

teamericanas. Existe un hilo común y conductor de tales in-

formes como es el hecho de que las personas que Io hacen,

han desempeñado, realizan o realizarán importantes funciones

en eI establishment norteamericano. En ellos estarán presen-

tes personas significativas de la polÍtica, las fuerzas ar-

madas, sindicatos y grandes corporaciones multinacionales

entre otros.

Hablando de Ia administración Kennedy, John Lewis

Gaddis, afirmaba que ttvarios de los arguitectos clave de1

NSC-68 -especialmente Dean Acheson, Dean Rusk y PauI Nitze-

tenÍan gran influencia en 1os concilios de la administración

Kennedy: Acheson como consultante y manifiesto defensor de

1a dureza durante Ia erisis de Berlin en L96L, Rusk como

secretario de Estado totalmente conectado con los usos del

poder militar, Nitze como coordinador de1 informe

preinaugural de Kennedy acerca de Ia polÍtica de seguridad

nacional y como secretario asistente de Defensa en Asuntos

Internacionales de Seguridadtt (18). Este será eI caso, tam-

bién, de Kissinger que fue miembro del Informe Rockefeller,

del Council on Foreing Relations y de 1a Comisión Nacional

Bipartita sobre Centroamérica. Además, desempeñará car§Jos

importantes en varias administraciones y en algunas grandes

corporaciones nacionales y multinacionales.
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Como eI analizar detenidamente todas las administraci-o-

nes que se han sucedido en Estados Unidos, desde los años 60

hasta los 90, excederÍa con mucho el objetivo de esta inves-

tigación, nos fijaremos en los aspectos más relevantes de

las administraciones: Kennedy, Carter, Reagan y Bush. En

elIas, podremos apreciar, independiente y globalmente, la
proyección exterior y aplicación de Ia doctrina de Ia segu-

ridad nacional hacia América Latina. Así, con Kennedy, en la

década de los 60, nos centraremos en 1a Alianza para e1 pro-

qresoi con Carter, yá en los años 70, veremos junto a su

polÍtica de derechos humanos, los objetivos estratégicos de

su administración; con Reagan en 1a década de los 80, además

de los objetivos estratégicos, nos centraremos en toda su

polÍtica centroamericana de seguridad nacional; por último,

con Bush, como continuador de la administración anterior,

nos detendremos en los CBI (Conflict,os de Baja fntensidad) y

en eI rrproblema de Ia drogarr.

3.3.1.- if.F. Kennedy y la rrAlianza para eI Progresotr.-

Con el mandato presidencial de J.F'. Kennedy, iniciado

en eI mes de enero de J-961-rno sóIo se abre una etapa nueva

en las Relaciones Internacionales, sino q[ue, en 1a perspec-

tiva latinoamericanar €r esta época, s€ pondrá en marcha de

una forma decidida eI sistema de Seguridad Nacional. Esta

presidencia quer étr un principio, abrió grandes espectativas

de renovación y de reforma en todo el continente
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latinoamericano, dl final Ie conducirÍa a una de Ias etapas

más negrras y destructivas de su historia.

Hasta }a presidencia Kennedy, Ias estrategias norteame-

ricanas de la rrcontenciónfr, €D ese mundo bipolar y de ttgue-

rra friarrr se habÍan alternado entre los conceptos de res-

puesta simétrica y asimétrica. En Ia primera, la estrategia

a seguir estaba conducida por la idea de que Estados Unidos

debia oponerse aI comunismo en todas las partes donde apare-

ciera; en Ia segunda, se establecÍa una jerarguía de intere-

ses nacionales, diferenciando los vitales de los periféri-

cos, y, por consiguiente, la atención estratégica se debia

dirigir a los llamados rrpuntos fuertesrr. Es decir §lüer para

los Estados Unidos, ho todos los intereses eran de igual

importancia por 1o que se podia tolerar la pérdida de áreas

periféricas siempre que eIIo no llevase consigo una disminu-

ción en 1a capaeidad de defender aguellas que eran de inte-

rés vital para Ia seguridad nacional de los Estados Unidos y

del rrmundo librett. Esta últirna estrategia asimétrica habia

sido defendida tanto por Kennan, en Ia la primera etapa de

la administeración Truman, como por Dullesr €D Ia adminis-

tración Eisenhower. Para Kennan, eI instrumento principal

fue Ia ayuda económicai para Dul1es, Ia disuasión nuclear.

Como señala , Lewis Gaddis, tanto los autores de1 NSC-68r €D

Ia segunda etapa de Ia administración Truman, dI igual que

los crÍticos demócratas del ttNeh¡ Lookrr de Ia administración

Eisenhower, habian cuestionado la asimetria sobre Ia base de

que proporcionaba insuficientes medios para responder a los
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diversos

Kennedy,

de Ia percepción que tenÍan de los intereses y

tipos de desafios y amenazas. La adninistración
teniendo presente estas consideraciones, y a partir

amenazas,
retomó 1a simetria como enfogue deseable.

Este enfogue simétrico, serÍa conocido por er nombre de
la nrespuesta frexibrer. El mismo exigÍa,señara Ler¡is
Gaddis, 'ra capacidad de actuar a todos los niveres, desde
la dipromacia hasta Ia acción encubierta, y pasando por 1as
operaciones de guerrilla, 1a guerra nucr-ear y la guerra eon_
vencionaltr (2L) - Es decir §[ue, en estos momentos, el sistema
de seguridad nacionarr s€ grobariza proyectando su acción
operativa a todos ros terrenos: po,Ítico, económico,
psico-sociaI, militar, diplomático, etc. etc. Más adelante,
Gaddis dice gué, estas tendencias ,pueden observarse en seis
áreas de importanciartodas e1Ias centrares dentro de Ia es_
trategia de Kennedy: r-) el estimulo de ras capacidades mili_
tares convencionales y no convencionales, 2) Ia acumulación
de misiles estratégicos, §[ü€ continuó, incluso, después de
que se hubo expuesto el mito de ra rbrecha misilÍstica,, 3)
renovados esfuerzos destinados a soridificar las arianzas,
4l un nuevo énfasis en Ios instrumentos no militares de ta
contención, 5) intentos de manejar más efectivamente los re-
cursos domésticos vitales para la defensa y 6) una expansión
de los anteriores esfuerzos de Eisenhower tendientes a abrir
posibles áreas de negociación con ros rusosrr (22).
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Con esta estrategia, y apoyado en un gtaff muy profe-

sionalizado, Kennedy reorganiza e1 sistema de seguridad na-

cional y promueve, como Ia parte central de esta estrategia

hacia América Latina, la Alianza Para el Progreso (ALPRO).

AsÍ, apoyado en McGeorge Bundy, asistente en Asuntos de Se-

guridad Nacionalr étr Robert S.McNamara, que Ie puso aI fren-
te del Departamento de Defensa, €fi Maxwel D. Taylor, asesor

en asuntos militares y coordinador de los jefes de Estado

Conjuntos, en Dean Rusk como Secretario de Estado, y €D !üa1t

I{hitman Rostow como ayudante de Bundy y coordinador del

Policy Planning Council, puso en marcha ese ambicioso plan

de desarrollo y rrestabilizaciónrt de América Latina. Plan

qlue, en última instancia, pretendia impedir a toda costa y

con cualquier nedio, güe triunfase Ia revolución de los
rrtrabajadores y campesinosrr de una forma generalizada en el
continente. En este sentido, éI triunfo de la revolución

cubana y el apoyo que Kruschev habÍa prometido a los proee-

sos de liberación nacionales, constituian e1 condicionamien-

to básico y Ia referencia inmediata.

EI L3 de marzo de l-96L, €1 presidente Kennedy, en una

reunión de diplomáticos latinoamericanos y miembros del con-

greso, anunció su programa de desarrollo para América Lati-
na. En su discurso, presentó un programa de diez puntos en

los que se revelaba eI alcance (externo) de Ia Alianza para

eI Progreso. Estos, tal y como los recoge brevemente,

Michael J. Kryzanek, son 1os sigi"uientes:
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1. Una década de tresfuerzo máximotr.

2. Una reunión del Consejo Económico y Social

Interamericano para ttcomenzar e1 esfuerzo de

planificación masiva gue será Ia cabeza de Ia

Alianza para eI Progresotr.

3. Una contribución norteamericana inicial de 500

millones de dólares para el Fonfo Fiduciario del

Progreso Social, formado por Eisenhower en L960

para la inversión social en América Latina.

4. Apoyo para 1a integración económica latinoaméricana

mediante un área latinoamericana de comercio libre y

eI Mercado Común Centroamericano.

5. Cooperación norteamericana en trexámenes serios, caso

por caso, de problemas del mercado de bienes.r para

estabilizar los precios en los paises

latinoamericanos.

6. Expansión del programa de emergencia Alinentos Para

la Paz, para proporcionar excedente de alimento

norteamericano para 1os almuerzos escolares y las

áreas de hambre.

7. Compartir avances en la ciencia y la investigación

mediante la cooperación entre 1as universidades para

proporcionar eI personal capacitado rrnecesario para

trabajar en las economÍas de los paÍses en rápido

desarrollorr.

9. Una renovación del compromiso norteamericano de

defender a todas las naciones americanas trcuya

independencj-a está en peligrort mediante eI sistema
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de seguridad colectiva de la oEA, permitiendo gue

estas naciones trdediquen al uso constructivo una

porción mayor de esos recursos gue ahora se gastan

en instrumentos de guerrarr.

L0. Un programa de intercambio educacional y cultural
para incrementar e1 aprecio en 1os Estados Unidos

de los logros latinoamericanos en el pensamiento y

en Ias artes creativas.

Este programa, (pese a las cautelas existentes en algu-

nos paises latinoamericanos después del desembarco en Ia
rrBahÍa de los Cochinosrr en abril de este mismo año) fue ra-

tificado en agosto en EI Consejo Interamericano Económico y

Social, §lüé aprobó Ia Declaración y Ia Carta de Punta del

Este. AguÍ se concretará qlue, Ia ayuda para eI programa se

cifraba, por Io menos, €h veite mil millones de dólares.

Estados Unidos se comprometió a proporcionar la mayor parte

de esa cantidad, principalmente fondos públicos,en forma de

subvenciones o préstamos cuyos términos y condiciones serÍan

flexibles. En Ia rrDeclaraciónrr se recog¡Ían, entre otros, los

siguientes objetivos: Ia mejora y eI fortalecimiento de las

instituciones democráticas; 1a aceleración de1 desarrollo

económico y social; Ia realización de una comprensiva refor-

ma agrariai la estimulación de Ia empresa privadai e1 desa-

rrollo de Ia justa legislación laboral y la garantía de con-

diciones laborales satisfactorias; etc. Por otra part,e, €D

Ia Carta Oficialr sé establecÍan una serie de metas especi-

ficas tales como: eI desarrollo en las áreas de crecimiento
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económico (2,5 por ciento per capita por año), haber elimi-

nado el analfabetismo aI final del programa en L97O, asi

como Ia reducción de Ia mortalidad infantil en un 50 por

ciento para el mismo año. Para llevar acabo, todo este pro-

grrama, Ios Estados Unidos, contaban fundamentalmente con es-

tos instrumentos: el Cuerpo de Paz (voluntarios norteame-

ricanos debidamente reclutados, entrenados y mentalizados),

Ios Alirnentos para la Paz (facilitaba Ia di-stribución de los

superavits alimenticios norteamericanos en esas áreas) y 1a

Agencia para el Desarrollo Internacional (Cauce fundamental

de la cooperación económica con América Latina).

Los Estados Unidos, además de estos objetivos (gue Ia

práctica demostrarÍa que eran más propagandÍsticos que efi-

caces), perseguÍa otros enmarcados en sus planes de Seguri-

dad Nacional y dentro de sus objetivos e intereses naciona-

Ies. Los mismos, tal y como se desprenden de las declaracio-

nes del Presidente Kennedy y de su fuerte grupo de asesores,

serÍan, entre otros, los siguientes:

L. EI interés norteamericano es que las sociedades de

Eurasia, Africa y Latinoamérica se desarrollen

sigruiendo lÍneas ampliamente consistentes con

nuestros propios conceptos de libertad individual

y de gobierno basado en eI consentimiento.

2. Propiciar eI cambio y las reformas, expandiendo los

medios necesarios para disuadir los cambios

indeseables para eI equilibrio de poder. Rostow
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decÍa gue habia que ttinmunizarrr a los paises de1

Tercer Mundo contra Ia rrenfennedadrr del comunismo.

Para el1o, habÍa que utilízar los reeursos

norteamericanos para gue eliminasen o mitigasen las

condiciones que hacian que el comunismo resultara
atractivo en primer lugar.

3. Disuadir toda guerra, general o limitada, nuclear o

convencional, grande o pegueña, convencer a todos

los potenciales agresores que cualguier ataque será

tuE]-I.

4. Incrementar Ia capacidad de gruerra de

contrainsurgencia, pues Ia única manera de combatir

Ia gruerrilla era emplear sus mismas tácticas y en

su mismo terreno.

5. Coordinar 1as acciones económicas, diplomáticas,

psicológicas, militares,etc, para que ejerzan un

efecto combinado sobre eI avance hacia Ia

consecución de los objetivos.
6. Impedir con todos los medios e intrumentos

disponibles e1 avance comunista en América Latina.

La Alianza para eI Progreso, €D su vertiente y dimen-

sión más pública y trpublicitariarr, fue un auténtico fracaso:

ni funcionó su Itmodelo de desarrollott, ni fueron ef icaces

Ias reformas polÍticas que se propugnaban. Esto fué hasta

tal punto §[ü€r ni siguiera se pusieron a disposición de los

paises latinoamericanos Ia mitad de los fondos
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presupuestados (L0.000 millones de dólares) para ese dece-

nio. Sin embargo, Iá dimensión ttencubiertatr de dicha A1ian-

zd, si se llevarÍa a cabo con todos sus pormenores. Prueba

de eIIo, s€ puede encontrar, en eI triunfo de} golpe de es-

tado producido en Brasil en L964 o en Ia intervención direc-

ta de 1os Estados Unidos en 1a República Dominicana en L965.

Asimismo, junto a 1os extensos programas de

contrainsurqencia, habrÍa que destacar otras acciones

cÍvico-militares y otras más sofisticadas de indole

ciéntifico-académico. Entre estas ú1timas, cabrÍa destacar

los Proyectos CAMEIOT, SIMPATICO Y COLONfA, llevados a cabo

en Chile, Colombia y Perú, respectivamente. En tales proyec-

tos, que con diferentes nombres se extendieron a otros

paises del continente, se pueden apreciar -como se puede ver

en el apéndice documental algunos de los mecanismos del

funcionamiento de1 sistema de seguridad nacional (24). De

hecho e1 trProyecto Camelotrr, que se inició e intentó im-

plantar en Chile, es una de las pruebas más palpables, del

alcance y significación del sistema de seguridad nacional

gue se guiere establecer en América Lastina. Dicho proyecto,

constituy€, igualmente, una de las demostraciones más evi-
dentes de Ia instrumentalización de l-as ciencias sociales,

de Ia sociologia, aI servicio de Ia seguridad nacional.

3.3.2. La Presideneia Carter: Estrategia, Derechos Eu-

manos y Nueva Democracia.
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Aungue Ia administración Carter, en público, procuró

distanciarse todo 1o posible de las úItimas administracio-

nes, en Ia práctica adoptó lineamientos muy similares. Como

seña1a Lewis Gaddis, ttCarter mantuvo eI enfoque asimétrico

que irnplicaba diferenciar entre intereses vitales y perifé-

ricos, distinguir niveles de amenaza y mantener las respues-

tas en correspondencia con 1os medios. No hubo ninguna

objección a sostener Ia estrategia de Kissinger consistente

en trabajar con algunos comunistas para contener a otros, Di

tampoco Ia nueva administración cuestionó 1a importancia de

las negociaciones con los rusos, especialmente sobre eI con-

trol de armas estratégricastt (251 . Más adelante, Gaddis t te-
firiéndose a Carter y a sus asesores, afirma q[ue, trno desa-

rrollaron ninguna nueva estrategia, pero agregaron a las

premisas básicas de Ia vieja algunas iniciativas muy visi-
bles destinadas a simular que eI enfogue norteamericano del

mundo habia cambiado cuando en realidad no era asÍrr (261.

Este hecho ![ü€¡ como ya hemos visto con anterioridad, será

una constante de las administraciones norteamericanas de la
posguerra en polÍtica exterior, en Carterrse verá ratificado
ampliamente. Con una nueva retórica y con formulaciones,

aparentemente, más democráticas y respetuosasr €D sus conte-

nidos esenciales e ideológicos en nada va a diferenciar su

polÍtica exterior de las administraciones anteriores.

Aupado a 1a Presidencia por el grupo Rockefeller y Ia

Cornisión Trilateral, de 1a que serÍa su Presidente, hará de

ésta su máximo estandarte en Ia conducción de Ia polÍtica



-1 09-

exterior. PolÍtica exterior que, guiada más por Ia dialécti-

ca norte-sur, que este y oeste, utilizará 1os conceptos de

rrnueva democraciarr y trderechos humanosrr, para enmascarar Ios

aires neo-imperialistas de su administración. Como dÍrÍa

Diana Johnstone, en un artÍculo publicado sobre 1a itTrilate-

ralrt en trLe Monde Diplomatiquett , €[ noviembre de L97 6, al
tttrilateralismott puede considerarse rrcomo una reedición más

elaborada, mejor preparada, más diplornática, da Ia recon-

guista del mando sobre el tmundo libret por parte de Estados

Unidos, anunciada demasiado bruscamente por Kissinger en

L973 (te1 año de Europar) e incluso brutalmente por el se-

cretario de turno del Tesoro, John Connally. Es también una

suerte de new deal a escala mundial para salvar a1 capita-

lismo de su crisis gracias a un reformismo que propone pro-

yectos de ayuda a1 desarrollo a fin de tcrear un orden eco-

nómico más equitativot dentro del marco de 1as estructuras

existentesrt (27) . Por todo eIIo, los hombres y corporaci-ones

multinacionales de la Trilateral (Chase Manhattan Bank, Ban-

co de América, Coca-Cola, Bendix, Sears y Roebuck, Exxon,

Hewlett-Packard, CBS, entre otras-, e)ercerán una importan-

tisima influencia en esta Administración norteamericana. En

el1a desempeñarán un papel destacado, Ios profesores Richard

Gardner y Zbigniew Brzezinski, el primero centrándose más en

las cuestiones económicas y eI segundo en los problemas de

seguridad. Brzezínski, junto al Catedrático de Ia Universi-

dad de Harvard, Samuel P. Huntington, y otros expertos, ela-

boró en L975, €1 conocido informe sobre rrLa Crisis de Ia

Democraciatt r §[ü€ ejercerÍa una gran influencia en 1a
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elaboración de 1as polÍticas de la Administración Carter.
ttEI informe presenta las amenazas de la democracia y arguye,

en primer lugar, gu€ 1o que se necesj-ta en 1as democracias

industrializadas res un grado mayor de moderación en la de-

mocracia I para vencer t eI exceso de democracia t de }a década

pasada. rI,a operación efectiva de un sistema po1Ítico demo-

crático usualmente reguiere algo de apatÍa y desinterés de

parte de algunos individuos y grupos...r" (28). Además de 1a

amenaza que representa para Ia democracia, según eI informe,
rrel exceso de democraciarrr sé destacan otras amenazas como:

la de frlos grupos desorganizadosrr gue se organizan como los
rrnegros, indios, chicanos, grupos étnicos, estudiantes y

mujeres[; igualmente, si no se controlan, los itmedios de

comunicaciónrr, pueden significar una importante amenaza para

Ia rrgobernabilidad de Ia democraciatr.

Por otra parte, centrándonos especialmente en Ia polÍ-

tica exterior de Carterr és importante subrayar cómo, pese a

las apariencias de ruptura, ésta sigue una lÍnea de conti-
nuidad con polÍticas exteriores precedentes. AsÍ, Hugo

Assmann, €[ eI libro aI gue anteriormente nos hemos referido
(rrCarter y Ia }ógica del fmperialismott), señala Ia
rrinterpenetracióntr existente entre eI Consejo de Relaciones

Exteriores (decisivo en Ios Estados Unidos en 1a década de

los 40 y parte de los 5o), eI trCÍrculo Bilderbergtt (conisión
rextra-oficialt y transnacional, con proyección europea,

surgida a mediados de los años 50) y Ia Comisión Trilateral.

Entre estos tres grupos o comisiones se establece una
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estrecha interrelación que va desde las personas que 1o in-
tegran a sus fines y programas. Como afirmará Hugo Assman,

refiriéndose a Ia Comisión Trilateral, rren su primera fase,

concentró su esfuerzo en agrrupar ante todo las fuerzas de

aquellas corporaciones transnacionales cuya preocupación

primera es la armonÍa intra-capitalista, en amplitud globaI.

El manejo internacional de 1a crisis lleva a estas fuerzas a

redefinir profundamente los conceptos de seguridad, estabi-
lidad, orden y democracia. Dicho de manera brutalr sü base

constitutivar €D 1a búsqueda de un control mundial , yd no

son tanto 1os gobiernos nacionales, cuanto las corporaciones

transnacionales. Esta óptica estratégica, desplaza eI acento

hacia los intereses transnacionales del Imperialismo (con-

trol de Ia energÍa, Ios alimentos), todo con miras a Ia ma-

nutención de un proceso acumulativo intenso" (29') .

A partir de aquÍr Do extreña que La polÍtica exterior
de Carter, surja bajo la bandera de 1a trnueva democraciart y

rrlos derechos humanostrraungue bajo eI sistema de 1a seguri-
dad nacional. Es decirr €D esta etapa, nos encontramos con

una rrnueva estrategÍatt de los Estados Unidos, éD Ia esfera

internacional, ![u€ en los términos de las relaciones inter-
nacionales será conocida como Ia rrdetentetr. Ésta, tal y como

la entiende Julio de Santa Ana, rrno sóIo debe ser entre los

EE.UL. y 1a URSS, sino que debe tener un alcance mundial,

evitándose asÍ situaciones como 1as ocurridas a finales de

L975 en Africa Austral. El proyecto irnperialista en este

nivel se capta inmediatamente: se trata de establecer un
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sóIido ttstatu quorr a nivel mundial que permita evitar que

los pueblos de Africa, Asia, América Latina y el Medio O-

riente, vayan optando progrresivamente por eI socialismo.

Ahora bien, como esto a Ia larga es prácticamente imposible,

er instrumento privilegiado del imperialismo en su búsqueda

de 1a detente consiste en Ia consolidación de una fuerza

militar de disuasión poderosisima que frene los deseos de

1os paj-ses comunistas de ayudar a aquellos pueblos del Ter-

cer Mundo que también buscan aliniarse en la vÍa hacia eI
socialismo. Er concepto dinámico de rcoexistencia pacificat
es dejado de lado, y 1o que se intenta es congerar Ia situa-
ción mundial, único modo de contener eI avance de los pue-

blos subdesarrollados hacia 1a liberación nacionaltt (30). En

suma, Ios derechos humanos y Ia ttnueva democraciaft en Ia
administración carter, vienen a representar 1a nueva mani-

festación de la seguridad nacional hacia América Latina en

esta administración.

DE EISEIWOIÍER A CARTER! GABINETES INTILTRADOS POR

LAS ROSCAS DEI, PODER

Nombre Administración Asociación

Secretarios de Estado

- üohn Foster Dulles

Christian Herter

Dean Rusk

Eisenhower CFR

Eisenhower CFR

Kennedy-Johnson CFR



- William P.Rogrers

- Henry Kissinger

Cyrus Vance

Secretarios de Defensa

Charles W.I{ilson

Ne1 H.McElroy

- Robert S.McNamara

- Melvin Laird

Elliot Richardson

- James Schlesingger

Donald Rumsfeld

- Harold Brown

Eisenhower

Eisenhower

Kennedy/Johnson

Nixon

Nixon

Nixon

Ford

Carter
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Nixon

Nixon/Ford

Carter

CFR

cFR, B

cFR, B, TLC

- Allen DuIIes

- John A.McCone

- Richard Helms

Eisenhower/Kennedy

Kennedy/Johnson

Johson/Nixon

BAC

BAC, CFR

CFR

CFR

cFR, TLC

cFR, TLC

cFR, B

CFR, TLC

CFR

CFR, B

CFR

CFR

cFR, B , TLC

cFR, B

CFR

CFR

Secretarios del Tesoro

George M.Murphy Eisenhower

- Robert B. Anderson Eisenhov¡er

C.Douglas Dillon Kennedy

- Henry H.FowIer Johnson

- Joseph W.Barr Johnson

David M. Kennedy Nixon

- John B.Connally Nixon

George P. Schultz Nixon

- William E.Simon Nixon/Ford

- Vl.Michael Blumenthal Carter

Li¡eglores de Central de Inteligencia
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- James Schl-esinger Nixon

- Willian E.CoIby Nixon

- George Bush Ford

Stansfield Turner Carter

Especiales de Seguridad Nacional

CFR, TLC

CFR

CFR

crR

cFR, B

cFR, B

CFR

CFR

cFR, B

CFR

Charles D.Jackson

- Nelson Rockefeller

- Robert Cutler

Dilion Anderson

- McGeorge Bundy

- Henry Kissinger

Brent Scowcroft

Zbigniew Brzezinski

Eisenhower

Eisenhower

Eisenhower

Eisenhower

Kennedy/Johnson

Nixon

Ford

Carter cFR, B , TLC

Abreviaturas: B (Bilderberg Group)

BAC (Business Advisony Council)

CFR (Council on Foreign Relations)

TLC (Trilateral Commission)

Fuente: Carter y la 1óqica del imperialismo T I p. L35, ,

Centrándonos ya en Ia polÍtica exterior de Carter hacia

América Latina, nos fijarenos en eI Informe presentado por

George Brown, Presidente de Ia Junta de Comandantes en Jefe,

en el que se recogen 1os objetivos estratégicos que los Es-

tados Unidos deben sostener en este continente (31-):

L. Evitar eI control de Centroamérica o el Caribe por
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una potencia rrhostiltr a Estados Unidos;

2. Mantener expedito el paso del Canal de Panamá y, si

este paso fuera inutilizado mantener la 1Íneas de

comuni-cación de1 Cono Sur.

3. Mantener una ami.stad estable con México.

4. Mantener eI abastecimiento de materias primas

estratégicas, proporcionadas especialmente por

Brasil, México, Venezuela, Perú y Jamaica.

5. Asegrurar el apoyo de las Fuerzas Armadas

Iatinoamericanas a la rrdefensa hemisféricarr Io

que se traduce en entregrarles Ia misión presente

de mantener la |testabilidad social, politica y

económicatr de América Latina y contener las
tramenazas internastt, con Ia excepción de las

Fuerzas Armadas de Brasil y Argentina, especialmente

por su posibilidad de llegar a ser potencias

nucleares, y las de Panamá, por su capacidad de

asistir a las fuerzas armadas norteamericanas

en Ia defensa de1 Canal.

6. Impedir gue la URSS logre plasmar su interés

estratégico sobre Anérica Latina, dl que se

define como trestablecer bases próximas a Estados

Unidosrt .

Para conseguir estos obj etivos se subraya que trEstados

Unidos da la principal responsabilidad de contener las ame-

nazas internas a las fuerzas nativasi mantener fuerzas al

interior (de la región) Ias cuales, junto con fuerzas
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desplazadas desde estados Unidos, puedan asegurar 1a inte-
gridad y operación de la Zona y eI Canal; sostener alianzas

regionales y tratados; dirigir ejercicios combinados, dar

entrenamiento, y acrecentar y mantener la participación ac-

tiva de otros paises en la defensa deI hemisferio occiden-

talrr (32) .

Dicho informe del General Brown, elaborado para el PIan

Quinguenal de Ia Defensa en el periodo L979-L983 | recos¡e,

básicamente, 1os mismos objetivos estratégicos que se fija-
ron para eI guinquenio anterior (L973-L978). Sin embargo,

teniendo en cuenta que éste se elabora dentro de Ia Adminis-

tración Carter y en eIla se abrá de ejecutar parcial o to-
talmente, se resalta Ia importancia de no entrar en contra-

dicciones flagrantes con la llamada ttpolÍtica de derechos

humanosrt. Por eso, entre otras cosas, eD eI informe se dice

§[ue, Argentina, Chile, El Salvador, Guatemala y Uruguay, han

sido excluidos, temporal o indefinidamente, de Ia ayuda y

asistencia norteamericana, por cuestiones relacionadas con

los derechos humanos en esos paises. No obstante, como suce-

derá en el caso argentino, aunque la ayuda rnilitar se reduce

de 32 a 15 millones de dóIares -tal y como 1o recoge N.

Chomsky (33)-, €1 gobierno militar,recibirá un préstamo del

Banco Mundial por L05 millones de dó}ares, otro del Banco

fnteramericano de Desarrollo por 32 millones de dóIares y un

crédito disponible del FUI (F'ondo Monetario fnternacional)

de L00 millones de dólares.
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Por otra parte, ratificando afirmaciones anteriores, es

importante consignar aqui, cómo los Planes Quinquenales de

Defensa, s€ elaboran independientemente de la administración

que esté gobernando, pués los mismos pueden abarcar a más de

una administración. Es más, como los Quinquenios no coinci-
den con eI inicio de una determinada Administración, esto

imposibilita que eI PIan se haga en exclusiva para eIIa, 1o

que facilita (orgánicamente) Ia continuidad de la politica

exterior y la formulación bipartidaria de Ios mismos. AsÍreI

PIan de L973-L978 | se enmarca en las Administraciones

Nixon-Ford y Ia de Carter i y, eI de L9'19-L983, en Ia de

Carter y 1a de Reagan. En este sentido, adelantándonos, par-

cialmente, aI apartado siguiente, tendrá una importancia

crucial el Plan de 1984-L988, pués se inscribirá exclusiva-

mente en la Presidencia de Reagan ya que éste fue reelegido.

Volviendo a la administración Carter, Harold Browun, sü

Secretario de defensa, s€ manifestarÍa de una forma muy si-
milar a como 1o habia hecho eI Comandante en Jefe de las

Fuerzas Armadasr €n el informe que presentó aI Congreso en

L979. En é1, se recuerda el declinio de Ia influencia de las

fuerzas armadas norteamericanas sobre 1as latinoamericanas,

teniendo en cuenta q[ue, en ese momento, é] ]iderazgo que

ejercÍan los ¡nilitares latinoamericanos en sus respectivos

paises, realzaba la importancia de mantener las tradiciona-

les relaciones entre los militares de uno y otro paÍs. Por

eso, según sus afirmaciones, á1 responder a 1as legÍtinas

necesidades de modernización de las fuerzas armadas, Estados
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Unidos, creaba una atmósfera más favorable para alcanzar sus

objetivos politicos, económicos y de seguridad en e1 hemis-

ferio. Por otro lado indicaba, que 1as restricciones a las

armas, las sanciones contra Ia ayuda para la seguridad a

ciertos paises, las reducciones monetarias para e1 entrena-

miento rnilitar internacional y las reducciones de 1os grupos

militares, fueron interpretadas en eI continente latinoame-

ricano, como una disminución del interés norteamericano en

esta región. Estas formulaciones y planteamientos, harán gue

la administración Carter, modifique sus actuaciones con res-

pecto a América Latina en 1os dos últimos años de su manda-

to, haciendo más flagrantes sus contradicciones en materia

de polÍtica exterior. A su vez, este giro de Ia polÍtica

norteamericana hacia latinoamérica que se empieza a centrar

en centroamérica y en eI Caribe, s€ hará más patente y evi-
dente en Ia administración Reagan.

3.3.3.- Ronald Reagan¡ Centroamérisa y Caribe, eje de

la r¡nueva Seguridad Nacionaln. -

Los primeros ecos de Io que será la estrategia y orien-
tación de la politica exterior de Reagan hacia América Lati-
nEIr los podemos encontrar en eI llamado Documento de §anta

Fe. Este Documento, elaborado por un grupo de expertos (ttel

Comité de Santa Fett) para Reagan en el periodo electoral, se

convertirá en el primer trmanualrr de referencia básico de su

polÍtica para América Latina en los años 80. Después de

constatar y reafirmar la significación geoestratégica del
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Hemisfério, recordando la polÍtica seguida por los Estados

Unidos hacia América Lat j-na desde Monroe r €tr 1a que no se

elude 1a critica a Ia polÍtica seguida por Carter en eI con-

tinente, €D eI Documento, se pone de relieve, €1 papel pre-

ponderante y decidido que los Estados Unidos deben asumir en

América Latina. En é1 , se .apunta que ttAmérica Latina, como

Europa Occidental y Japónr €s parte de los fundamentos de1

poder de Estados Unidos. No se puede aceptar Ia pérdida de

ninguno de los fundamentos de poder de Estados Unidos en

América Latinart (34). Teniendo en cuenta estas consideracio-

nes y con eI convencimiento de que las relaciones interame-

ricanas son el ttescudo de Ia seguridad del Nuevo Mundotr y
rrla expada de Ia expansión del poder global de Ios Estados

Unidosrr, s€ establecen las directrices a seguir en Ia década

de los 80.

Partiendo de que rtfunéricarr se encuentra ante un nuevo

ataque de1 comunismo focalizado, por un lado, €D la [amenaza

militar externatt y, por otro, en 1a trsubversión internarr, se

fijan estas directrices:
L. Revitalizar el sistema de Seguridad hemisférica

mediante el sostenimiento del TfAR (Tratado

fnteramericano de Asistencia RecÍproca) y tomando

Ia dirección en 1a oficina rnteramericana de

Defensa (OrD).

2. Estimular los acuerdos de seguridad regional que

contribuyan tanto a Ia setguridad regional como

hemisférica contra las amenazas a la seguridad
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externa e interna.

3. Reactivar los tradicionales lazos militares con el

hemisferio mediante la oferta de entrenamiento

nilitar y asistencia a las fuerzas de las Américas

con particular énfasis en los jóvenes oficiales y

en 1os oficiales de rango inferior.
4. Si el actual tratado fracasa, poner eI Canal de

Panamá bajo Ia protección de la Junta fnteramericana

de Defensa, para asegurar que las naciones del

Hemisferio tengan libre y regular acceso aI PacÍfico

y aI Atlántico.

Por 1o que se refiere a Ia subversión interna, segundo

eje de atención del Comité en este documento, se expresan

estas directrices, formuladas, como las anteriores, en tér-
minos de rrproposicionestt:

L. La polÍtica de Estados Unidos en América Latina debe

tener en cuenta la ligazón integral entre subversión

interna y agresión externa.

2. La formulación de Ia politica de Estados Unidos debe

ser preser¡¡ada de la propagranda existente en los

medios masivos y especializados de información,

inspirada por fuerzas expresamente hostiles a EE.W.

3. La polÍtica exterior de EE.W. debe comenzar a

enfrentar (y no simplemente a reaccionar con

posterioridad) Ia teologÍa de la liberación tal y

como es utilizada en América Latina por el clero de

Ia rrteologÍa de la liberacióntr.
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4 Estados Unidos debe abandonar la errónea suposición

que se puede facilmente introducir e imponer un

estilo democrático como el de Estados Unidos como

alternativa a 1os gobiernos autoritarios, de1 mismo

modo, debe abandonar Ia difundida creencia gue el
cambio per se en una situación tal es inevitable,
deseable y en interés de 1os Estados Unidos.

La polÍtica de los derechos humanos, §true afectan

negativamente a la paz, Ia estabilidad y seguridad

de la región, debe ser abandonada y reemplazada por

una polÍtica de no intervención y de realismo

polÍtico y ético.

En su tercera parte, €1 informe, indica 1as líneas que

deben conducir Ia poIítica económica y social del Continen-

t€, donde se apuntan brevemente, según los clásicos plantea-

mientos norteamericanos, aspectos tales como: Ia energia,

donde se recuerda }a fórmula Eisenhower de trátomos para la
paz"i Ia agricultura, poniendo de manifiesto nuevamente e1

papel de Ia AID (Agencia para el Desarrollo Industrial) i la
deuda, considerada como el más serio obstácuIo del desarro-

11o económico de América Latinai e1 movimiento sindical li-
bre, haciéndose una especial referencia a Ia AFL-CIO y a

otras organizaciones j.ndependientes de trabajadores. También

en esta tercera parte del Informe, s€ habla de transferencia

de tecnología, Ia educación, de Ia economÍa, eI comercio y

la polÍtica de inversiones.

5
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Por último, €1 documento, dedica una especial atención

a las relaciones interamericanas, en las q[ue, además de des-

tacar el papel que deben desempeñar Brasil y México en 1a

seguridad he¡nisférica, propone una especifica polÍtica fren-
te a las amenazas cubanas, formulando propuestas decidida-

mente contra Cuba, llegando si es preciso a rtlanzar una gue-

rra de liberación contra Castrorr.

En la sÍntesis final, a modo de conclusión, se dice que

trAnérica Latina es vital para EE.IIU.: Ia proyección de1 po-

der global de EE.W. siempre ha descansado sobre un Caribe

cooperador y una América del Sur que nos apoye. Para EE.W.

el aislacionismo es inposible. EI contenimiento de Ia Unión

Soviética, no es suficiente. La distensión es la muer-

te..SóIo EE.W. puede como un socio proteger a las naciones

independientes de América Latina de Ia conguista comunista y

ayudar a preservar 1a cultura hispanoamericana de su esteri-
lización por el materialismo marxista internacional. EE.W.

debe tomar Ia dirección. No sóIo están en peligro las rela-
ciones de EE.W. con América Latina, sino que la misma su-

pervivencia de nuestro pais está en juegorr (35) .

Con este informe, Do solamente se pueden ver los nuevos

lineamientos de Ia polÍtica exterior norteamericana hacia

América Latina en Ia década de los 8o, sino que además se

apunta Ia trnuevarr caracterización de Ia Doctrina de Ia Segu-

ridad Nacional en esta década. En ella, ya se puede apreciar

claramente esa vinculación estrecha existente entre las
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cuestiones económicas, polÍtico-sociales y militares de Ia
seguridad. Los viejos planteamientos de Kennan y deI NSc-68

se llevaran a 1a práctica con las aportaciones de los rrnue-

vos tanques de pensamientotr y la inestimable colaboración de

Ios rfChicago Boysrr, entre otros.

En mayo de L981, €D Le Monde Diplomatique (en Español),

Pierre Donmergues, comentando Ia obra de1 Profesor norteame-

ricano Bertram Groas sobre el- ttfascismo de rostro humanotl

(36), constata, en la nueva fase autoritaria que se abre en

Norteamérica en Ia década de los 80, la alianza sistemática

que se produce entre eI Estado y los Negrocios, entre 1a 11a-

mada Big Business y la Big Government. Ese nuevo fascismo

que surge en la sociedad norteamericana, rrestá caracterizado

por Ia voluntad de mantener Ia unidad del imperio del mundo

librerr y además, esa alianza que se establece entre eI mundo

de los negocios y el Estador s€ realiza rrbajo cobertura de-

mocrática y gracias a ideologÍas tecnocráticas y militaris-
tasrr. Este nuevo componente de Ia sociedad norteamericana,

se verá materializado a través de 1os grupos de 1a rrnueva

derechart y del movimiento neoconservador que proyectarán una

acción estratégica globalizante en polÍtica exterior. Esa

estrategia, estará centrada en el eje este-oeste, por un

lado, y en e1 complejo industrial-militar, por otro. Todo

el1o, hará que Arnérica Latina, especialmente Centroamérica y

eI Caribe, s€ constituyan en unos de los centros de interes

vital para los Estados Unidos.
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La nueva estrategia de Ia adrninistración Reagan hacia

América Latina, s€ verá claramente diseñada y plasmada, dan-

do continuidad al Documento de Santa F€, en el Infor:me de Ia

conisión Nacional Bipartita sobre Centroamérica (Inforrne

Kissinger). EI mismo, se inserta dentro del Programa Quin-

guenal de Ia Defensa para L984-l-988. Ligado a las decisiones

presupuestarias de la Secretaría de Defensa, pasa por 1as

principales instancias de poder en los EE.W. que van desde

eI Consejo Nacional de Seguridad, el Congreso y e1 Senado,

hasta Ia propia opinión pública norteamericana. En é1 se

determinarán los objetivos nacionales, Ia evaluación de las

amenazas militares, Iá formulación de lineamientos politicos
y planes para afrontarlas o suprimirlas, determinación del

nivel de fuerzas y sistema de armas, etc, asÍ como los gas-

tos necesarios para implantar tales politicas y estrategias.

Por estas razones, además de Ia vuelta de1 consenso

bipartidario -roto parcialmente en Ia época Carter- en la

formulación de Ia politica exterior, no es de extrañar ,como

ya habia sucedido con 1os informes de otras Comisiones en

administraciones anterj-ores, que en é1 hayan participado,

además de los miembros de la propia Comisión, más de 2oo

personas de dentro y fuera de los Estados Unidos y latinoa-
mericanos, como en el propio informe se indica.

AI principio del informe, s€ formulan dos objetivos

generales: 1a seguridad nacional y eI mejoramiento humano.

Su focalización en Centroamérica viene motivada, desde eI

punto de vista de la Comisión, porque:
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L. Centroamérica, está crÍticamente dentro de los

intereses norteamericanos de Seguridad Nacional,

es su ttpatio traserorr.

2. El convencimiento existente de que itcualquiera que

fuese eI costo a corto plazo por actuar ahora, será

mucho menor qlue eI de a largro plazo sino actuamos

inmediatamentett (37) .

3. rrUna gran potencia -se dice en el Informe- puede

escoger a qué desafios responder, pero no puede

escoger de donde vengan estos ni cuando (. . . ) .

Nuestro desafio en Centroamérica es ahora (. . . ) ,
cual-quJ.era que sean sus raices en el pasado, la
crisis centroamericana existe con urgencia en eI

presente, y su resolución es vital para e1

futurorf (38) .

Más adelante, Ias Comisión señala, los tres principios

que deberán regir las relaciones en el hemisferio: la auto-

detenninación democrática, a1 estimulo del desarrollo econó-

mico y social que beneficie a todos justamente, y, eI de

cooperación en el enfrentamiento con }os peligros que amena-

zan a la seguridad de la región. Una vez fijados, brevemen-

te, estos principios, y después de presentar una visión his-
tórica de Ia crisis centroamericana (profundamente sesgada y

roediatizada), se enuncian las rnedidas polÍticas, económicas

y de seguridad especificas que 1a Comisión considera necesa-

rias.
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Antes de entrar en tales medidas, €1 Informe, enfatiza
y establece los intereses de los Estados Unidos en 1a crisis
centroamericana. Entre eIIos, podemos destacar:

a) La conservación de la autoridad moral de Los Estados

Unidos.

b) El avance de Ia causa de 1a democracia.

c) EI fortalecimiento del sistema hemisférico por medio

del fortalecimiento de 1os que hoy son, en términos

tanto económicos como sociales, sus eslabones más

débiIes.

d) La prevención de 1a toma y expansión del control por

parte de fuerzas hostiles en un área

estratégricamente vital para el Hemísferio

Occidental.

e) fmpedir gue Ia Unión Soviética, yá sea directamente

o por intermedio de Cuba, consolide una cabeza de

playa en los continentes americanos para adelantar

sus propósitos estratégicos (39).

Entre las medidas, apuntan a corto plazo, la necesidad

de un progrrama de energia para la estabirización t y t a medio

y largo plazo, una nueva organización regional multilateral
destinada a supervisar e1 comportamiento en er espectro po-

lÍtico, social, económico y de seguridad, y dirigir los re-
cursos de ayuda externa donde estos puedan tener una contri-
bución más significativa.
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En cuanto al programa de emergencia para Ia Estabil íza-

ción se consideran estos elementos claves:

1-. fniciación de un plan integral de desarrollo

económico de la región y 1a revitalización del

Mercado Común Centroamericano.

2. Estimular Ia mayor incorporación posible del sector

privado a1 esfuerzo de estabilización.
3. Se recomienda que los EE.W. enfoguen activamente

1os problemas de deuda externa de la región.

4. Igualmente se recomienda que los EE.W. aumenten

de forma inmediata Ia ayuda económica bilateral.
5. üayor impulso y ayuda hacia Ia infraestructura

intensiva de trabajo y a los proyectos

habitacionales.

6. Conceder a los paises centroamericanos nuevas

garantÍas oficiales de crédito comercial.

7. También, s€ recomienda que 1os EE.W. otorguen

un crédito de emergencia a1 Central American

Common Market Fund (CACIT{F) .

8. Finalmente, recomiendan que 1os EE.IIU. se incorporen

aI Central American Bank for Economic Integration
(cABEr).

Sobre e1 Programa de Desarrollo, de Mediano y Largo

P1azo, a pesar de afirmar gue estos planes y programas deben

hacerse por los propios centroamericanos, sin embargo, dicen

que Ia comisión debe definir objetivos a plazo medio
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compatibles con Ios intereses de Estados Unidos. Entre ellos

destacan: la eliminación del clima de violencia y contienda

civil, €1 desarrollo de instituciones y formas de acción

democráticas, €I desarrollo de economÍas fuertes y libres

con producción diversificada para 1os mercados interior y

exterior, una dramática mejoria en las condiciones sociales

de los centroamericanos más pobres t y ¡ un sustancial mejora-

miento en Ia distribución del ingreso y la riqueza. Para

l1evar a cabo este Programa, 1a Comisión propone un esquema

organizativo que estarÍa centrado en la orqanización de Des-

arrollo de América Central (ODAC) que serÍa dirigida por un

ciudadano norteamericano y que tendrÍa como Secretario Ej e-

cutivo a un centroamericano. Dicha organización estarÍa a-

bierta a trlos siete paises de América Central -Belice, Costa

Rica, EI Salvador, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Panama-

y los Estados Unidos, siempre y cuando estén dispuestos a

mantener unos objetivos polÍticos, sociales y económicos

definidos" (40).

Por último, fijaremos nuestra atención en el CapÍtulo 6

del Informe -tal vez, e1 verdaderamente importante en Ia

perspectiva norteamericana-, en eI que se analizan los pro-

blemas de Ia seguridad en América Central. Enfocados en la

dialéctica Este-oeste, los movimientos guerrilleros son con-

siderados como una amenaza a Ia seguridad y a los intereses

de Ios Estados Unidos. Tales movimientos, l€t ttinsurgencia y

subversiónrr como los denominan, responden, según el plantea-

miento de Ia Comisión, a tres hechos:
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Dependen del apoyo externo. Es decir, I€t intervención

extranjera es 1o que Ie dá aI conflicto su carácter

actual.

- Estas insurgencias tienen su propio ímpetu,

independiente de las condiciones de que se alimentan.

Si se hubiesen realizado reformas con anterioridad,

añaden, €s casi seguro que no habría habido terreno

fertil para la insurgencia.

Los insurgentes, de triunfar, formarán un régimen

totalitario a imagen de su ideologÍa y de 1a de

quienes los mantienen, dicen.

Analizando estos hechos, y poniendo nuevamente eI acen-

to en Ia amenaza soviética y cubana, afirman que los Estados

Unidos tienen primordiales intereses en juego en eI conflic-

to centroamericano. Estos, incluyen la prevención:

rrDe una serie de sucesos gue podrÍan obligarnos a

dedicar inmensos recursos para defender los accesos

por el Sur a los Estados Unidos, reduciendo asi

nuestra capacidad de defender nuestros intereses en

otras partes del mundo.

ttDe una amenaza potencialmente seria a nuestras vÍas

de navegación a través del Caribe.
rrDe la proliferación de estados marxistas-leninj-stas

que incrementarian la violencia, eI desplazamiento y

la represión polÍtica en Ia región.
ItDel debilitamiento de nuestro poder de influir en
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los sucesos mundiales, que surgirÍa de 1a percepción

de que no somos ni siguiera capaces de intervenir en

sucesos que ocurren cerca de nosotrosrr (41) .

Teniendo en cueta todo esto, 1á comisión expone que su

dilema fundamental es eI siguiente: rr..tanto los intereses

nacionales de los EE.Iru., como una verdadera preocupación

por e1 bienestar a largo plazo de Centroamérica generan po-

derosos incentivos para proveer toda Ia ayuda necesaria para

derrotar a la guerrilla totalitariart (42). Para conseguirlo,

dicen qlue, se ha de crear una milicia popular a nivel nacio-

nal para conseguir que 1os |tsubversivostt no consigan la obe-

diencia popular por el uso de1 terror. Además, se deben uti-

lizar los métodos más sofisticados y modernos de

contrainsurgencia, para 1o que el nivel actual de ayuda mi-

litar, a juicio de Ia Comisión, resulta demasiado bajo.

Subrayan que un esfuerzo exitoso de contrainsurgencia no es

un sustituto para las negociaciones, aunq[ue, el mismo les

parece una condición necesaria para una solución polÍtica.

Después de entrar en los aspectos concretos de Ia ayuda

miitar, y de unas breves consideraciones sobre Derechos Hu-

manos y seg:uridad, terminan e1 capÍtulo con esta conclusión:
trLa comisióh ha sacado en lirnpio que los intereses de Segu-

ridad de Ios Estados Unidos de Amérj-ca están implicados en

forma importante en Ia América Central; que estos intereses

reguieren un programa de ayuda ¡nilitar significativamente

mayor, asi como un apoyo mayor para el crecimiento económico
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y la reforma social; que debe terminar la violación masiva

de los Derechos Humanos si se desea lograr seguridad en

Centroamérica i y, {ü€, e1 apoyo externo a la insurgencia

debe ser neutralizado con igual propósito (. . . ) . El deterio-

ro de la América Central ha sido tal que no podemos permi-

tirnos Ia paralización de la defensa de nuestros intereses y

el logro de nuestros propósitos nacionalesrr (43).

Con este pronunciamiento y con eI apoyo, inicialmente,

de la opinión pública norteamerj.cana, (pese a Ia reticencia

de grupos importantes) y del Congreso, la administración

Reagan, aceleró su plan para Centroamérica en eI que predo-

minarÍan 1as opciones militares y de contrainsurgfencia. Ade-

más, en esta misma época, finales de 1-983, 1á administración

Reagan, fiel a sus principios de Seguridad Nacional aplica-

dos a Centroamérica y Caribe, aprobó la inten¡ención de las

tropas norteamericanas en la isla caribeña de Granada. Pos-

teriormente en abril de L984, 1a escalada ¡nilitarista y de

contrainsurgencia de la administración Reagan le condujo,

por medio de expertos de la crA, a minar los puertos coste-

ros nicaraguenses. Y, asÍ, podrÍamos ir enumerando acciones

directas y encubiertas, que los Estados Unidos llevarÍan a

cabo a 1o largo de estos años en Centroamérica, sobre 1o que

existe una amplisima y documentada bibliografia (441. otro

aspecto, Do menos relevante en este ámbito de intervención

norteamericana en Centroamérica y de aplicación de su siste-

ma de segruridad nacional, ha sido el bloqueo de todos los

procesos de paz y de negociación que se han producido en 1a
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zona en las administraciones Reagan. El fracaso de Contadora

y las trabas que se pusieron sucesivamente aI de

ttEsquipulastt, son un claro exponente de esas formas de in-

tervención norteamericana. Las presiones diplomáticas y eco-

nómicas a Costa Rica, Honduras, Guatemala y Salvador, fueron

encaminadas a preservar sus intereses hegemónicos en Ia zo-

nd, aún a costa de bloguear los procesos de paz y el enten-

dimiento entre los paises centroamericanos.

En conclusión, como indica Eeraldo tduñoz, €l propósito

fundamental de 1a polÍtica exterior de Reagan ttha sido Ia

recuperación de 1a hegemonÍa debilitada en años anteriores,

1o que ha significador €n concreto, poner atajo aI supuesto

expansionismo de la Unión Soviética y sus aliados, e incre-

mentar la presencia de Estados Unidos en eI plano interna-

cional. Reagan redujo Ia polÍtica exterior norteamericana a

aspectos primarios de geopolitica y seguridad nacional guia-

dos por una lógica suma-cero de enfrentamiento Este-Oestert

(45) . Este nueva estrategia de Ia contención q[ue, como vimos

con anterioridad, ha sido impulsada, además por los actores

no-gubernamentales (Ia rrnueva derecha norteamericanatr) y por

Ia polÍtica económica neo-liberal, s€ ha visto en parte mo-

dificada, en Ia segunda administración Reagran, hacia posi-

ciones más moderadas, menos globalizantes y, por tanto, más

sectorizadas. Algunos de estos aspectos, tendremos la posi-

bilidad de verlos más detenidamente al final del capitulo

siguiente, cuando nos refiramos a Ias sectas y al

neoconserr¡adurismo norteamericano en general.
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De la polÍtica exterior hacia América Latina, seguida

por Ia segunda administración Reagan, cabe destacar, en ra
lÍnea der perfecionamiento y profundización de 1a DsN, Ia
conocida como la cBr (conflictos de aaja rnteusidad). Tam-

bién denominada como la estratégia de la GBr (Guerra de Baja

rntensidad) , esta doctrina de contrainsurgencia, se proyec-

tará de forma decidida hacia el tercer mundo y especifica-
mente hacia América Latina, dl finar de ra década de los go

y principios de los 90 con ra nueva Administración Bush.

Esta doctrina, supone una redefinición de toda 1a DsN, diri-
gida hacia eI tercer mundo, después de ra experiencia y re-
sultados 'tnegativosrr obtenidos por la apricación de ra es-

trategia cIásica de la seguridad nacionar en estos paises.

En su formuración, serán determinantes, 1a experiencias de

vietnam, camboya y Laos, asÍ como 1as más recientes puestas

en práctica en centroamérica, especialmente 1a que se sigue

en la primera Administración Reagran. En erra primarán más

los aspectos y soluciones bélico-militares, mientras que en

1a GBr, destacan fundamentalmente los elementos

cÍvico-militares.

A1 referirse al caracter de la GBr, Deborah Barry, a-
firma que sus componentes principares ,incluyen e1 manteni-

miento y abastecimiento para las operaciones militares de un

gobierno contra-insurgente o de t insurgencias r contrarrevo-
lucionarias, operaciones de rescate y asistencia militar en

condiciones de conflicto, pero no para Ios enfrentamientos

prolongados de fuerzas regulares. Incluye, además, la
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implementación de acciones encubiertas y planes de desesta-

bilización económica, politica y militar' (46). Es decir,

con la Guerra de Baja fntensidad, se pretende poner en prác-

tica en todas sus dimensiones, y no solamente en eI plano

militar, ld DSN. Incluso, tal y como 1o expresan los propios

mandos militares de los Estados Unidosr sé insite más en los

aspectos cÍvicos y polÍticos, vinculados a una mÍnimas con-

diciones de desarrollo, que en los militares propiamente

dichos. Igualmente, se subraya el elemento

democrático-electoral como uno de los ejes claves dentro de

esta redefinición de la seguridad nacional.

Por consiguiente, ante una visión de 1a ttguerra inte-
gralrr, Ia estrategia ha de seguir esta misma proyección a-

tendiendo simultáneamente a tos planos polÍtico-ideológicos,
socio-económicos, psicológicos y militares, tanto dentro del

paÍs dónde se aplica como en eI pais desde el que se aplica

(Ios Estados Unidos, eD este caso). Esto se puede corroborar

-tal y como Io apunta D.Barry- rren Ia aplicación de 1a es-

trategia en Centroamérica, donde la guerra se desarrolla en

tres planos sinultáneamente y de una manera articulada; uno,

en Centroamérica con sus instituciones polÍtico-militaresi

dos, dentro de las instituciones polÍtico-militares en los

Estados Unidos y tres, hacia 1a opinión pública de Ia región

en guerra y, en particular, la opinión doméstica estadouni-

densetr (471. Estos tres frentes de 1a GBr, también conocidos

por el nombre de noperaciones de no s¡uerratt, son focalizados

de Ia siguiente manera por Ia autora:
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a) En cuanto a 1as instituciones politico-militares de

Centroamérica r sé subraya, en primer lugar, ![ua la meta es-

pecifica de Ia guerra es disputar el apoyo popular con el
que cuenta Ia guerrilla, asÍ como hacerse con e1 apoyo de

1os refugiados para insertarlos dentro de los esquemas

contrainsurgentes; en segundo lugar, éñ eI ámbito de Ia po-

IÍtica nacional del pais en conflicto, ttel gobierno

contra-insurgente tendria que ampliar 1as fuerzas sociales

involucradas en Ia guerra para incluir la participación de

agentes no propiamente militarestt (48). Esta ofensiva esta-

rÍa orientad.a a contrarrestar el apoyo civil y social con eI

que cuentan las fuerzas revolucionarias. Esto se l1evarÍa a
cabo, aplicando intensamente las acciones cÍvicasr €n las
que ocuparÍan un lugar destacado la ingenierÍa civil y los

servicios sanitarios, por un lado, y los sistemas de control
polÍtico-ideológico y social de Ia población, por otro. Es

decir q[ue, se adoptarÍan simultáneamente medidas de apoyo y

ayuda a Ia población, con medidas propiamente trcontra insur-
grentesrr.

b) Considerando a las instituciones polÍtico-militares,
en los Estados Unidos, hay que tener presente, en primer

lugar, 1€r interdependencia existente entre eI Departamento

de Estado (DOE),el Departamento de Defensa (DOD), Ia Agencia

Central de fnteligencia (CIA) y las estrechas vinculaciones

de estos con eI Consejo de Seguridad Nacional y la Casa

Blanca. Es decir, todo eI complejo aparato de Ia Seguridad

Nacional de 1os Estados Unidos, que se articularia de forma
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inmediata a través de cada una de las Embajadas norteameri-

canas de los paises en cuestión. Por otra parte, sin olvidar
eI papel que pueden desempeñar las agencias no gubernamenta-

les y la opinión pública norteamericana, s€ insiste en la
reactivación y desarrollo de las llamadas Fuerzas de Opera-

ciones Especiales (FOES) , desde una óptica nilitar. Estas,
Itconstituirán 1a forma principal de la participación urilitar
norteamericana en las guerras de baja intensidad. Supuesta-

mente esto implica tres avances para eI gobierno de los Es-

tados Unidos: 1) estas fuerzas deberian ser más efectivas

debido a su entrenamiento especial para Ia

contra-insurgencia i 2) su presencia en las guerras de libe-
ración o contra gobiernos revol-ucionarios tendrÍa un perfil
público bajo, evadiendo asÍ las acusaciones y reclamos in-
ternacionales contra las politicas intervencionistas;3)
además, expondrá mucho menos aI riesgo directo a Ios nortea-

mericanos, quienes no tendrán que sufrir 1as bajas

inflingidas por las guerrillas, punto clave para neutralízar
Ia potencial oposición polÍtica de Ia opinión pública del

pueblo de los Estados Unidos'r (49). Como hace poco decÍa el
Capitan norteamericano y jefe de uno de estos destacamentos,

I{i1liam I{. Susong, rtlas fuerzas de operaciones especiales

(FOES) son claves para eI éxito en un conflicto de baja in-
tensidad (CBI) . Sin embargo, cuando los varios componentes

FOES -Operaciones Psicológicas, Rangrers, Fuerzas Especiales

y Asuntos Civiles- se emplean de lleno en esa misión, cons-

tituyen un recurso limitado que reguiere un empleo cuidado-

sorr (50) . Es tal la importancia que dentro de esta nueva
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estrategia de seguridad se dá a las FOES que este capitán

áeI ejército de los EE.UU., aI final de este artÍculo afirma

que en el siglo XXf trel desafio preeminente a 1os operadores

y analistas de 1as POES no será la Tercera Guerra Mundial,

sino las guerras del Tercer Mundort (51)

c) Por último, dentro de Ia CBI, se concede una

grandÍsima importancia aI |tfrente de guerra de Ia opinión

públicatt. Este frente, según sus planteamientos, tiene una

triple dimensión: la nacional, Ia norteamericana y l-a inter-
nacional. El control y 1a dirección de 1a opinión pública,

ha de buscar Ia anuencia y apoyo de Ia opinión pública au-

tóctona e internacional , y t por su puesto, contar con Ia
legitimidad y apoyo de la propia opinión pública norteameri-

cana. Esto, por un lado, rrlegitirnirá moralmentett al gobier-

nor fuerzas armadas y medidas que se adopten por uno y o-

tras , y, por otro deslegitimará, restándoIe apoyos (logisti-
cos, polÍticos y militares) a las ttfuerzas insurgentesrr. En

Ia perspectiva norteamericana, D. Barry, centrándose en 1a

segunda administración Reagan, señaIa que Itse hace más evi-
dente Ia importancia de este frente de la tGuerra de Baja

fntensidadr (Ia opinión pública), con Ia puesta en marcha de

una enorme cantidad de mecanismos para influir en el1a. Pro-

liferan ahora 1os ensayos, artÍculos, estudios y propuestas

de polÍtica emanadas de las llamadas tfábricas de pensamien-

tor de Ia derecha en los Estados Unidos, cuyos propósitos

son la justificación o legitimación de la posición guberna-

mental frente a Nicaragua, Angola, EtiopÍa y Afganistán,
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pero sobre todo Nicaraguatt (52). Finalmente, Ia autora, dl

igual que hacen otros analistas y expertos, subraya la im-

portancia de Ia t'diplomacia públicatr, tanto en eI ámbito

norteamericano, como desde Ia óptica de cada paÍs en cues-

tión, pués se debe desarrollar una aunténtica campaña de

Itrelaciones públicastt a nivel internacional.

¿Cómo han visto los propios militares de los EE.W. , la
CBf , GBf o las troperaciones de no giuerrart, como indistinta-
mente se suele denominar a esta nueva estrategia de Ia Segu-

ridad Nacional?. Aunque son muchos los documentos a los que

nos podÍamos remitir para verificar, cómo se ha elaborado y

cómo se contempla esta nueva doctrina, sin embargo, por ra-
zones de espacio, nos vamos a limitar a los que apareeen en

1os últimos números de Ia Revista ttlfilitary Review[. Después

de analizar detenidamente los números de los tres úItimos

años de esta revista de1 ejército de los EE.UU., hemos podi-

do comprobar q[ue, en casi todos ellos se abordan cuestiones

relacionadas con Ia CBI o GBI. Lo prirnero que hemos podido

constatar con este análisis es qlue, Ia GBf , CBI o 1as ftope-

raciones de no guerrdtt, se inscriben plenamente en el ánbito

de Ia doctrina y práctica de la Seguridad Nacional en Ios

Estados Unidos, y como ta} es proyectada hacia Anérica Lati-
na. Esto es hasta ta} punto §[u€r eI Coronel Richard H.

Taylor, director de1 Departamento de Operaciones Conjuntas y

Combinadas de Ia Escuela de Comando y Estado Mayor del Ejér-

cito de los EE.U., en e1 número de marzo de L988, ratifica
que las Itoperaciones militares de no gruerra!t (operations
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short of rar), se enmarcan dentro de la seguridad nacional
de los EE.w. EI coronel Taylor, define estas operaciones de

la siguiente manera 3 ttEn e1 contexto de nuestro interés na-
cional, debemos reconocer primero que una r operación de no

guerra I es sencillamente eI componente militar de una ope-
ración general que no alcanza er niver de una guerra total.
Tales operaciones son acciones interdepartamentales, polÍti-
cas, económicas e informativas, (53). Es decir, con esta
afirmación Taylor, viene a ratificar 1o que reiteradamente
estamos afirmando a 1o rargo de esta investigación con res-
pecto a ra murtidimensionaridad de 1a DsN. como ejernplo de

las mismas que se utilizan, tactica o estratégicamente, en

el conflicto de baja intensidad, apunta la asistencia de

seguridad y humanitaria, las operaciones de mantenimiento de

ra pdzt asÍ como las de antiterrorismo y apoyo para la
insurgencia o contrainsurgencia. Más aderante subraya que

prefiere definir así tares operaciones porque:,primero,
ubica Ia definición del Ejército en una base de terminologÍa
común con la de 1a estrategia de seguridad nacional y la que

se usa en Ia comunidad conjunta y en agencias interdeparta-
mentares. segundo, evita er probrema de definir 1a guerra y
pernite la discusión de diferencias de ambienter (54) . por

úItimo, reafirmando cuár es el verdadero interés de 1os Es-

tad.os unidos, con esta nueva formulación doctrina] y estra-
tégica, dice: 'rl-,a National security strategy of the united
states. (Estrategia de seguridad Nacional de los Estados

unidos) pubricada en Lgg7, reconoce que una aplicación indi-
recta de Ia potencia nilitar es ra manera más apropiada y
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con 1a mejor relación costo-efectividad para alcanzar metas

nacionales. Tambien declara enfáticamente que el principal

instrumento militar en eI conflicto de baja intensidad es 1a

asistencia de seguridad y que el papel principal de las

Fuerzas Arnadas de Ios EE.UU. en el conflicto de baja inten-

sidad es eI de apoyar y facilitar eI Programa de asistencia

de seguridad. (...) EI apoyo a 1as roperaciones militares de

no guerra I es una forma de aplicación de nuestra estrategia

nilitar nacional. Este no es un trabajo fácili ls toperacio-

nes militares de no guerrar son serias, dificiles,

desafiantes, sucias y peligrosas. Pero también son importan-

tes. Nuestra seguridad nacional depende de nuestro éxitott

(55). Con este breve y preciso artÍcu1o, e1 Coronel Taylor,

pone claramente de manifiesto cuáles son las intenciones

ttúltimastt de los Estados Unidos al aplicar esta nueva estra-

tegia.

Si nos fijamos en otros artÍculos de }a revista podemos

apreciar que en elIos se abordan cuestiones tales como: rrlas

operaciones de inteligencia militar en el conjunto de baja

intensidadtr, los asuntos y la defensa civil (ttActr y 'DCu),

la estrategia militar, "el entendi¡niento de Ia guerra de

insurecciónrr, 1as perspectivas de desarrollo en 1os conflic-

tos de baja intensidad, y otros muchos enunciados, en los

que se va desgranando eI contenido y alcance de Ia GBI. Por

fijarnos, a tÍtuLo de ejemplo en algún otro, nos centraremos

brevemente, en aguellos relacionados con Ia inteligencia
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militar, po= un lado, y con la rfinsurrección, y asuntos ci-
viles, por otro.

Por 1o que se refiere a las operaciones de inteligencia
militar, aspecto fundamental en er conjunto de la cBr y GBr,
son interesantes, para su comprensión y alcance, ras obser-
vaciones y pranteamientos del Brigadier General John r.
stewart. Este militar norteamericano, director de inteligen-
cia (J2l del comando sur en panamá y que desempeñarÍa un
papel destacado en la rrinvasión de Granada,,,

analiza e1 confricto de baja intensidad rrdesde ra perspecti-
va de su efecto en las operaciones de inteligencia militarrt
(56) - Antes de formular el diseño y er modero organizativo
que se debe seguir en 1as operaciones de inteligencia mili_
tar, destaca ro q[ue, para é1, serÍan ros cuatro principios
básicos de las operaciones cBr y de Ia rnteligencia Miritar.
AsÍ, como primer principio, destaca eI papel de apoyo que

deben desempeñar las fuerzas militares de ,os EE.w. en el
cBr (conflicto de Baja rntensidad). Las fuerzas militares
estadounidenses, dice, rrapoyan programas que se han planifi-
cado y que son implementados por los embajadores y sus equi-
pos' Esto reguiere 1a más esmerada y detallada coordinación
de cualquier operación de inteligencia con el embajador de
EE.uu. (gue es eI que da Ia aprobación final) y con ros Je-
fes de Estado Mayor conjuntos (JEMC) y eI Departamento de

Defensa (DD) -y, a su vez, con l-os departamentos de ]os ser-
viciostt (57). como segundo principio, afirma que en el con-
flicto de baja intensidad, 1as unidades de inteligencia
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¡nilitar son una fuerza comprometida. Estas deben operar,

dentro del contexto apropiado, en un ambiente de |tmedia y

alta intensidadrr. que a Ia larga deja a las fuerzas ut .á.t
estadounidenses -según su planteamiento- con poca capacidad

para apoyar aI CBI. En eI tercer principio, de gran relieve

en la formulación del CBI, afirma que ttprevalecen las reglas

de tiempos de paztt, 10 que necesariamente impone una mayor

flexibilización tecnológica. Y esto porque, Ia seguridad

operativa tty las consideraciones po1Íticas predeterminan que

en el teatro de operaciones sóIo se desplieguen fuerzas es-

tadounidenses pequeñas y adaptables y que los principales

elementos de procesamiento y análisis permanezcan en los

Estados Unidos continentalesrt (58) . Como úIti¡no principio y

definitivo de estas operaciones, subraya que cuanto antés se

involucre los Estados Unidos, menos serán los gastos y los

riesgos en la CBI. Es decir §[u€, para Stewart, la inteligen-
cia militar ocupa un papel preponderante en e1 conflicto de

baja intensidad, y además viene a ser, mirándolo desde el

Comando Sur de EE.W. (USSOUTHCOM) , üD gran instrumento ope-

rativo.

En cuanto a la ltinsurrección y los asuntos públicos o

civilestt, cuestiones ya tradicionales en eI lenguaje clásico

de la Seguridad Nacional, en el CBf, se redimensionan adgui-

riendo un protagonismo destacado. De esta manera, partiendo

de Ia trj-nsurreccióntrr s€ reformulan y actualizan todas las

cuestiones relacionadas con Ia ttcontrainsurgenciart. AsÍ, con

respecto a esta úItima, Max G. Manwaring, experto civil aI
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servicio de1 aparato de seguridad nacional en EE.UU., seña-

laba que en los últiuros años no se habÍa dado ninguna estra-

tegia exitosa de rrcontrainsurreccióntt que no haya tenido en

cuenta estos factores: a) e1 adiestramiento y entrenamiento

a las fuerzas nacionales i b) e1 apoyo a los gobiernos trblan-

cosrr de Ia insurrección, para que sea eficaz y exitoso debe

ser constantet c) rrLa experiencia muestra que Ia legitimidad

es la dimensión más importante en una guerra contra Ia sub-

versión. El Ímpetu del programa revolucionario depende de

injusticias tales como discriminación social, polÍtica o

económica, motivos por Ios cuales el gobierno es atacado.

Esta es 1a naturaleza esencial de la amenaza de una insu-

rrección, y es aquÍ donde cualguier respuesta debe comenzar.

Una campaña que no reconoce esto y que responde sóIo a las

fuerzas militares enemigas probablemente fracasarárt (59), d)

separar a los guerrilleros de 1os apoyos externos e inter-
nos, aislarlos; e) la aplicación de medidas de ttinteligen-

ciatr, operaciones psicológicas y controles de Ia población;

f ) trUn gobierno I blanco I debe generar una fuerza de seguri-

dad bien disciplinada, altamente profesional y motivada,

capaz de tomar acciones rápidas y decisivas diseñadas para

lograr los objetivos polÍticos y psicológicos además de los

militares" (60); g) Ia organización a1 más aLto nivel bien

coordinada y que establezca, irnponga y redefina un plan na-

cional de acción.

Más adelante,

señala que

Manwari"ng, teniendo presente estos facto-

Ias dimensiones de los mismos y susres,



-1 44-

irnplicaciones constituyen un conjunto de ltguerras dentro de

una guerra de insurrección generaltt. De ahÍ que partiendo

del supuesto de que }a insurgencia cuenta con un apoyo exte-

rior, los gobiernos y fuerzas que luchan contra ella deben

considerar que se encuentran ante un conflicto de múItiples

frentes y dimensiones. Entre 1as guerras que se producen

dentro de Ia guerra insureccional, €I autor destaca: a) Ia
rrg'uerra por eI derecho de gobernarrr que tj-ene su sustento

principal en la conciencia de ausencia de libertad, en Ia
pobreza y en Ia falta de oportunidades para progresari b) Ia
rrguerra para unif icar el esfuerzott, en Ia que se debe luchar

por eliminar las trabas existentes (polÍticas, económicas,

culturales, Iegales, etc) para Ia unificación; c) Ia ttguerra

contra Ia subversióntr, ttla guerra de aislamientott, ld ttgue-

rra crepuscularrr o la rrguerra de sombraft , tt Ia guerra para Ia

excelencia operativart. Por todo ello, teniendo en cuenta

estas gruerras dentro de Ia guerra general, afirma gue eI

conflicto moderno -tambien el CBI- no es de una sola dimen-

sión, sino que en éI intervienen múltiples facetas. trCada

parte tiene su amenaza y centro de gravedad correspondien-

tes. EI problema básico es reevaluar constantemente Ia ame-

naza principal y eI debido orden de prioridad de las otras.

EI problema secundario es desarrollar 1a capacidad para a-

plicar recursos politicos, psicológricos, económicos y mora-

les -no sóIo los militares- para eI largo plazo a un esfuer-

zo de contrainsurreccióntt (61) .
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Por último, desde la óptica de los militares y expertos

estadounidenses, adguieren una importancia primordial los

llamados asuntos civiles, los cÍvico-militares, y, todos

aquellos tendientes a conseguir el apoyo de la opinión pú-

blica nacional e internacionalrespecialmente los que puedan

mantener rrbajo controlft a las poblaciones y naciones. Es

decir, considerando eI CBI, tan importante como el conflicto
de alta intensidad, se tienen que adecuar todas las acciones

a esta nueva forma de rrgtuerra no declaradart . Esto supondrá

Ia adopción de una serie de medidas que a partir de 1as nue-

vas concepciones del funcionamiento de las trorganizacionesrr,

sean complementarias a las militares y que interpenetren

toda Ia vida de una nación. Por esta razón, €tr Arnérica Lati-
Dd, los Estados Unidos a través del Comando Sur estan impul-

sando esta nueva estrategia de Ia GBf o del CBI. En Ia misma

intervienen de forma inmediata, equipos combinados creados

especialmente para actuar en Conflictos de Baja fntensidad.

Estos eguipos, educados e instruÍdos en las Escuelas ¡nilita-
res americanas, están integrados por ingenieros, médicos y

especialistas en asuntos civiles, entre otros. Los mismos,

cuentan con apoyos y recursos técnicos , trhumanitarios rr y ,

también de combate. Todo e11o se hace y constituye en nombre

de la Seguridad Nacional y Regional. ItEn Latinoamérica, las

realidades geográficas, históricas, politicas y económicas

han creado las condiciones propicias para la inestabilidad y

Ia insurgrencia. Hoy dia, más que en cualguier otra época,

1os intereses nacionales de EE.W. están vinculados directa-
mente a la satisfactoria resolución de esos conflictos
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regionales; sin embargo, Ios problemas son complejos, y no

siempre se resuelven con los medios militares convencionales

o con el pensamiento convencional. EI Comando Sur de EE.IIU.

(USSOUTHCO!,!), €1 cual constituye eI comando unificado res-
ponsable operativamente de Ia masa continental de Centro y

Sudamérica, se mantiene a Ia vanguardia de toda nueva doc-

trina y estrategia, ideadas para combatir y ganar esos tcon-

flictos pegueñost. La medicina urilitar es uno de los compo-

nentes principales de1 teguipo de armas combinadas|, q[ue eI

Comando Sur ha organizado para los CBIrr (62'). Además del

ámbito sanitario estas nuevas concepciones y acciones en el
marco del CBf, se están ejecutando en el campo de la infor-
mación, la educación, Ia polÍtica, Ia ingenierÍa, etc. Por

paises, aunqlue en un principe fue Granada y Centroamérica,

con posterioridad, s€ estan extendiendo a Bolivia, Peru,

Ecuador y Colombia, entre otros.

3.3.¿. George Bush¡ Continuidad y Canbio eD Ia nueva

era de Ia distensión y La rrPerestroikarr.

Aungue e1 tiempo transcurrido desde la toma de posesión

de1 Presidente Bush es aún escaso, sin embargo las principa-

1es directrices de su mandato, en Ia perspectiva de la segu-

ridad nacional, ya se pueden apreciar en algunos documentos

y en parte de sus actuaciones. Lo primero, que hemos consta-

tadores que su Administración se ha iniciado bajo eI signo
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de la continuidad. Continuidad que viene propiciadar no sólo

por su estrecha participación en la Administración Reagan,

sino también y especialmente, porque ha sido un hombre del
Itstablishementtr, ligado sobre todo al aparato de1 Pentagrono

y de Ia Seguridad Nacional. Por otro lado, €1 cambio, €D su

administración, 1e vendrá dado por Ia nueva coyuntura inter-
nacional, tanto polÍtica como económica. De este modo, €1

cambio radical que se está produciendo en 1as Relaciones

Internacionales, en gran parte debido a Ia rrperestroikatr,

está repercutiendo en eI nuevo diseño de ta polÍtica de Se-

guridad Nacional. En eIIa, como ya se habia empezado a

entrever al final de Ia segunda Administración Reaganr sé

dió un giro importante desde 1a proyección Este-oeste de

esta polÍtica, a 1a Norte-Sur como elemento impulsor de la
misma.

Con respecto a América Latina, hasta eI momento pocos

son Ios cambios que se han producido, en cuanto a la polÍti-
ca de seguridad nacional de cara al continente. No obstante,

1a orientación que le está dando esta nueva Administración,

en una cierta lÍnea de moderación, sigrue inspirada por e}

CBI y condicionada por todo e1 problema de la deuda externa.

Por otro Iado, eI narcotráfico, vinculado a 1o que ya se

llama como rrnarcodefensatr y rrnarco seguridddtt , va a ser una

de 1as aportaciones más novedosas de esta Adninistración a

Ia polÍtica de Seguridad Nacional en América Latina. En e1

plano interior, e1 mantenimiento y afianzamiento de Ios gru-

pos y movimientos trneoconservadoresrr en eI seno de Ia
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sociedad norteamericana, está permitiendo un endurecimiento

de la propia polÍtica de seguridad nacional.

El primer documento que marcará las directrices de la
Seguridad Nacional, dé Ia Administración Bush, será eI Do-

cr¡mento de Saata Fe II. Al igual gue habia sucedido con Rea-

9dD, este se redacta al final de 1a Administración anterior
y servirá de base a las decisiones que se adoptan con Ia
nueva Administración. En agosto de l-988, casi al final de Ia

Administración Reagan, se hizo público el segundo documento

del Co¡nité de Santa Fé, bajo eI titulo de: ttsanta Fé II: una

estrategia para América Latina en l-os noventarr. E1 mismo

estaba suscrito por cuatro polÍticos -prácticamente los mis-

mos que redactaron el primero- del movimiento neoconservador

estadounidense: Lynn Bouchey, Roger !{. Fontaine, David

C.Jordan y eI general Gordon Sumner. La estructura y plante-

amientos de este nuevo documento, serán muy similares a los

del Santa Fé f, y, en parte también semejantes al de Ia Co-

misión Bipartita para Centroamérica (Ia itComisión

Kissingertr).

En Ia estructura de1 Documento de Santa Fé ff, se pue-

den ver cinco partes bien diferenciadas y complementarias.

En su introducción, se consideran tres elementos fundamenta-

Ies, que son los que justificarian la nueva polÍtica de se-

guridad: a) Ia amenaza a la que siguen sometidas rtlas

Américastt, definida por las subversión, el terrorismo y eI

narcotráfico t b) los problemas que se avistan en eI
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horizonte, entre los que se refiere: la subversión comunis-

td, eI terrorismo y el narcotráfico, 1á deuda externa y 1a

emigración; c) la necesidad de la democracia, para atajar

tales amenazas y superar los problemas del continente. Ahora

bien, cuando en esta introducción y otras partes de1 docu-

mento se habla de democracia, no se está pensando en una

democracia plena, s j-no más bien en una trdemocracia restrin-

gida y vigiladatt. Asi, en esta democracia, distinguen entre

el trgobierno temporalrrremanado de procesos electorales, Y eI
trgobierno permanentert, constituido por 1as estructuras y las

burocracias que no cambian como resultado de las elecciones:

el ejército, el poder judicial y Ia burocracia civil. Estas

úItimas estructuras permanentes en 1os paises latinoamerica-

nos, según se subraya en eI documento, son 1as que configu-

ran eI rrrégimen estatistatt, que viene a ser eI principal

escollo de Ia democracia. Es más, en e1 documento se critica

a aguellos que en los Estados Unidos, vinculan la democracia

exclusivamente con los procesos electorales. rrNo se entiende

que eI sistema estatista en América Latina socava la inde-

pendencia de Ia sociedad como comunidad activa y

autoconfiada que puede -y debe- demandar responsabilidades

de sus representantes. El régimen democrático es aquel en eI

cual e1 gobierno tiene la responsabilidad de preservar a la

sociedad vigente de atagues externos o de }a intromisión del

aparato estatal permanentett (63) . Sin entrar en las núlti-

ples contradicciones que se pueden ver en estos planteamien-

tos, con otros que Se formulan en esta parte introductoria y

en otras de1 documento, si es interesante resaltar la
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afir¡nación que se hace del llamado rrcapitalisno democráti-

corr. Es decir, én este documento volvemos a ver algo que

venimos formulando desde el principio de Ia investigación

como es Ia vinculación de los elementos polÍtico y económico

en Ia aplicación de 1a DSN. En eI caso especÍfico de América

Latina, 1o que preocupa a los redactores del Documento, no

es sólo el mantenimiento del Itestatismort, sino también que

este se vincula, por un lado, con el nacionalismo y, por

otro, con Ia ampliación de relaciones económicas con Ia

URSS.

Teniendo en cuenta estos planteamientos, en 1a p¡1i¡qqra

parte del documento, se centra en Ia estrategia a seguir en

eI régimen democrático. Trás reafirmar, como se habia seña-

lado en }a introducción, 10 que deben constituir las bases

de una polÍtica democrática y alentar contra eI peligro del

expansionismo soviético, definen las cinco proposiciones que

deben constituir Ia respuesta institucional. Las mismas,

literalmente tal y como las recoge Gregorio Selser (64\ , son

las siguientes:

f.) Estados Unidos no puede preocuparse solamente por

los procesos democráticos formales, sino que debe

elaborar programas para apoyar Ia democracia dentro

de la burocracia permanente, incluyendo a 1a de las

fuerzas armadas y Ia cultura polÍtica.

2l Estados Unidos debe reconocer la necesidad de
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gobiernos dedicados a crear regrimenes democráticos

para contener a los partidos antidemocráticos.

3) Estados Unidos debe fortalecer su capacidad de

cultj-var los valores del régimen democrático junto

con las fuerzas armadas de Ia región. Con esta

comprensión eI programa fl,IET (fnternational Military
Education and Trainining-Educación y Entrenamiento

Militar fnternacional) no debería cortarse por

razones tales como 1a inposibilidad de pago de

deudas contraÍdas con 1a AID.

4) Estados Unidos deberia fortalecer eI presupuesto de

la USIA (United States fnformation Agency -Agencia

de Información de Estados Unidos) y la Oficina de

Diplomacia PúbIica.

5) Para promover realmente los derechos humanos,

Estados Unidos deberia ayudar a fortalecer los

sistemas judiciales en Ia regrión. También deberÍa

diferenciar entre los grupos defensores de los

derechos humanos que respaldan Ios regrÍmenes

democráticos, de aquellos que apoyan eI estatismo.

La segunda parte del Santa Fe If, se centrará en la

estrategia económica y establecerá como fin primordial, eI

del ttestablecimiento del capitalismo democráticotr. Es decir,
que 1o que se pretenderá con los proposiciones que se hacen

en esta parte es el impulsar los ttsistemas de libre empresa

y de mercados nacionales de capitalr. Estounido a la lucha

contra eI estatismo, Ia resolución del problema de la deuda,
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y a las iniciativas económicas y ecológicas que se deben

adoptar, constituyen Ia base de las 9 propuestas que fomula

e1 Comité en esta segunda parte. Las mismas son las siguien-

tes (65):

f.) EI Departamento del Tesoro de Estados Unidos debe

desempeñar un papel dominante en Ia formulación de

resoluciones de Ia crisis estructural de Ia deuda

que afecta a muchos de nuestros vecinos latinoameri-

canos. La solución de Ia crisis debe provenir del

reconocimiento de que Ia actual carga de

endeudamiento deberá ser disminuida, debido a que

nunca podrá ser reembolsada en los términos

actuales. Son viables un número de variables de1

Plan Ylorgan/Tesoro/México de diciembre de L987.

2) EI truegue de deudas por acciones, que está

demostrado ser un vehÍculo eficaz para que las

naciones latinoamericanas deudoras reduzcan sus deu-

das externas por descuento, deberán promoverse

agresivamente como un medio de estimular eI

crecimiento de1 sector privado productivo.

3) La polÍtica comercial de Estados Unidos y 1as

estrategias de inversión deberán formularse con Ia

idea de ayudar a la formación de mercados nacionales

de capital en naciones latinoamericanas individua-
les. . .

4) Estados Unidos deberá estimular, tanto mediante
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programas públicos como privados, el desarrollo de

1a empresa privada en América Latina y procurar

acelerar Ia privatización de las industrj-as

paraestatales.

5) Es indispensable revitalízar, expandir y ampliar la
fniciativa para 1a Cuenca del Caribe (CBl-Caribbean

Basin fniciative) con un programa adicional de doce

años, hasta eI 2OO7.

6) La polÍtica comercial agrrÍco1a de Estados Unidos

hacia los paises latinoamericanos, asÍ como Ios

programas estadounidenses de asj.stencia a sus

sectores agricolas deben promover aI máximo las ven-

tajas comparativas, 1a sustitución de Ia producción

por cultivos de venta en efectivo para incrementar

el comercio recÍproco.

7l AI azucar centroamericano y caribeño se Ie debe

permitir un acceso mayor aI mercado de Estados

Unidos, eliminando gradualmente e1 actual sistema

proteccionista de cuotas. Esto ahorrará dinero a los

consumidores estadounidenses y estimulará economÍas

de nuestros vecinos.

8) Trabajando dentro del marco de Ia OEA y en

cooperación con grupos privados ecologistas, Estados

Unidos debe esforzarse por salvar 1os bosgues

tropicales que aún guedan y restituir el equilibrio

ecológico a zonas erosionadas y áreas deforestadas.

9) Estados Unidos deberá reconsiderar el Programa de

Plantas Gemelasr/Industrias Fronterizas con México, a
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Ia luz de los posibles costos económicos y sociales

a largo plazo, €r ambas repúblicas.

En la tercera pqrle se fijan en Ia estrategia a se-

guir de cara a las instituciones permanentes latinoameri-

canas y a la cooperación regional. Centra sus propuestas en

tres cuestiones cruciales: en el conflicto de baja intensi-
dad, en 1os narcóticos y en Ia renovación de Ia oEA. Estas

tres cuestiones, a nuestro modo de entender, son las que 1e

van a servir al Presidente Bush de elemento de referencia

para trazar su polÍtica de cara a América Latina. Con res-

pecto a} CBf, realizan las siguientes propuestas(66):

L) E1 Congreso de Estados Unidos ha reconocido Ia

creciente amenaza del conflicto de baja intensidad

para los incipientes regÍmenes democráticos. Ha

dispuesto gue Estados Unidos apoye a las fuerzas

ar:madas de Ia región que enfrentan este reto. La

rama ejecutiva deberá actuar rigurosamente para

poner en práctica la presente legislación.

2) Estados Unidos debe estar preparado para expedir su

programa de asistencia militar a las fuerzas armadas

Iatinoamericanas, como parte de su reconocimiento de

que 1as insurgencias nativas son explotadas y

agravadas desde eI exterior. La complejidad de este

desafio requiere una respuesta amplia de parte de

nuestra sociedad.

3) si las tendencias mantienen su presente curso,

Estados Unidos continuará enfrentando Ia exportación
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de Ia revolución desde Nicaragua en la década de

L990.Una polÍtica de contención no será barata, y á

largo plazo no funcionará. Estados Unidos no tendrá

otra alternativa que apoyar la democratización de

Nicaragua a menos gue desee pagar costos elevadísi-

mos para combatir la subversión entre los vecinos de

Nicaragua.

4') Una polÍtica de democratización de Nicaragua

reguerirá el más sofisticado desarrollo de Ia

doctrina LfC (CBI) . E1 aspecto más importante de

este desarrollo será 1a educación de 1os medios de

difusión masiva y de la opinión pública

estadounidenses respecto de la propensión de los

regÍmenes comunistas nacionales latinoamericanos a

subvertir a sus vecinos con eI apoyo encubierto de

Ia Unión Soviética.

5) Las instituciones públicas y privadas de Estados

Unidos deben emprender 1a educación de los 1Íderes

de 1a comunidad y de los medios de comunicación

masiva, acerca de la naturaleza de Ia estrategia de

conflicto marxista-leninista tal como fue adaptada

por 1os nacionalistas a los problemas del

subdesarrollo. EI matrimonio de1 comunismo con el
nacionalismo en América Latina representa ya e1 más

grande peligro para la región y los intereses de

Estados Unidos.

6) Con eI respaldo bipartidista deI Congreso y del
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Poder Ejecutivo de Estados Unidos, Ios

latinoamericanos pueden por sÍ mismos revertj-r la

comunización de sus tierras, instalar regÍmenes

democráticos en Ia región y satisfacer sus

aspiraciones de autodeterminación.

Con respecto a Ia crisis de los narcóticos, hacen

esta propuesta:

7) Para ayudar a las sociedades latj-noamericanas a

combatir e1 narcotráfico y el terrorismo, Estados

Unidos debe ayudar con asistencia técnica y

financiera el desarrollo de un sistema judicial

independiente. Estados Unidos debe dar e1 ejemplo

reduciendo a su vez Ia demanda interna de drogas.

Por último, €D esta tercera parte, realizan tres pro-

puestas relativas a Ia renovación de Ia OEA (67) t

8) Estados Unidos deberá aplicar un énfasis mucho mayor

en su trabajo con los miembros de Ia oEA

(Organización de Estados Americanos) en los problemas

más compartidos de seguridad militar (Lrc),

narcotráfico, inmigración y deuda externa.

9) EI ernbajador de Estados Unidos en Ia OEA deberÍa

estar encargrado de coordinar las iniciativas
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multilaterales de Estados Unidos en las áreas

mencionadas precedentemente, con Ios representantes

latinoamericanos ante la OEA en Washington. Como

primer paso, Estados Unidos debe pagar sus

contribuciones a Ia oEA para demostrar que toma en

serio estas responsabilidades.

10) El involucramiento de la OEA en los asuntos

relacionados con la seguridad y e1 narcotráfico,
proporciona a Estados Unidos 1os medios más idóneos

para librar una guerra cooperativa y fructuosa

contra los imperios del crimen que amenazan a la
totalidad del hemisferio.

En Ia cuarta parte vinculan sus propuestas con las,

crisis de los regÍmenes en Amérj.ca Latina, centrándose es-

pecialmente en México, Colombia, Cuba y Panamá. Estos son

sus planteamientos literales (68) :

L) A Estados Unidos Ie es indispensable encontrar vias

y medios para estimular una oposición legrÍtima. Se

están incrementando los signos de oposición aI

predominio de un partido único. La reforma interna

del PRI (Partido Revolucionario fnstitucional) no

será suficiente para contener eI crecimiento de 1os

partidos de oposición.

2) Estados Unidos debe apoyar cualquier esfuerzo

destinado a desprenderse de las empresas de
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propiedad estatal y desarrollar un mercado interno

para enfrentar Ia deuda externa de Ia nación.

3 ) Resulta de 1a máxima irnportancia cualquier apoyo que

Estados Unidos pueda procurar para mej orar el

corrupto y sobornador sistema judicial de México.

Sin estas mejoras Ia guerra contra los narcóticos

continuará siendo una broma siniestra.
4') En Colombia, Estados Unidos debe ir más allá del

fortalecimiento de su sistema judicial y apoyar a

los tribunales especiales bajo eI control conjunto

de1 Ministerio del Interior y 1as fuerzas armadas,

para enfrentar la doble amenaza de Ia subversión y

eI narcotráfico, §[ü€ representan una §[uerra abierta

contra eI régimen democrático.

5) Estos tribunales deberán disponer de poder

suficiente como para juzgar con celeridad y recluir

en centros especiates de detención controlados por

eI ejército, a 1os subversivos y narcotraficantes

que operan actualmente contra 1a soberanÍa deI

pueblo colombiano. EI problema de E1 Salvador sb

repetirá aqui en una escala mayor si no adoptan

prontamente medidas enérgicas. EI apoyo oportuno de

Estados Unidos y un financiamiento adecuado pueden

por 1o tanto prevenir mayores insurrecciones y una

guerra civil.

6) Estados Unidos debe emprender Ia ayuda a Brasil para

que éste afronte su creciente crisis de 1a deuda

externa antes de que ésta socave su frágil
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democracia. Aún en el caso de que un gobierno electo

fuese derrocado en los noventa, s€ deberá prestar

ayuda a Brasil para guiarlo por una senda de

crecimiento económico, a fin de conducirlo hacj-a eI

régimen polÍtico que necesita.

7) Estados Unidos debe sostener conversaciones de alto
nivel con la Unión Soviética con eI objetivo de

obtener la retirada militar soviética de Cuba.

I ) En cuanto estas conversaciones alcancen una

conclusión, o al menos arriben a una etapa

promisoria, Estados Unidos debe iniciar
conversaciones con Castro o su sucesor, a fin de

estar preparados para un Cuba post-Castro.

9) Puesto que eI castrismo está acabado, ér bancarrota

y ha fracasado como un modelo para el desarrollo y

la libertad, Estados Unidos debe expandir las

transmisiones de sus medios de comunicación hacia

Cuba como un medio de educación cÍvica para crear

un régimen democrático. Tan pronto como sea posible

se deberá poner aI aire la Televisión MartÍ, con

programas diseñados para enseñar los elementos de Ia

cultura democrática.

10) ü expulsión de Noriega y la realización de

elecciones no serán suficientes para instaurar un

régimen democrático en Panamá. Estados Unidos tendrá

que concentrarse totalmente en los asuntos atinentes

a un régimen democrático: la reforma de las FDP

(Fuerzas de Defensa de Panamá) , éI apoyo a un Poder

ffi
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Judicial independiente y Ia restauración de Ia

economÍa, serán más esenciales.

Finalmente en Ia quinta parte realizan una rrdeclara-

ción sumariatr, en Ia que después de corroborar los logros y

deficiencias del Santa Fé I, reiteran los principales plan-

teamientos geoestratégicos del Santa Fé II. AI mismo tiempo

que condenan eI trestatismorr y eI rrcapitalismo de estadott en

América Latina, insisten en ttla formación de mercados nacio-

nales de capitales, Ia supresión de controles y Ia

privatización de 1as compañÍas paraestatales existentesrl

(69). Concluyen afirmando que Santa Fé II debe ser la guÍa

que indigue eI sendero necesario a seguir.

Teniendo presente este documento, y viendo las deci-

siones politicas adoptadas por Ia Administración Bush con

respecto a América Latina, podemos constatar Ia validez y

significación de1 Santa Fé Ir. Desde Ia interr¡ención en Pa-

namá hasta las últimas privatizaciones que se están llevando

a cabo en México y en Argentina, pasando por e1 proceso que

se sigue en Colombia y Brasil, nos dan Ia medida de la im-

portancia de tales propuestas y orientaciones. si a esto Ie
añadimos, eI estableeimiento de la Televisión MartÍ, €1 nue-

vo papel y Ia instrumentalización que se quiere hacer Y, en

parte -como es tradicional-r s€ esta haciendo de Ia oEA, eI

afianzamiento de1 cBI en centroamérica y 1a región andina,

entonces nos encontraremos con esa IÍnea continuista de Bush

con respecto a A¡nérica Latina.

ñ
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Por úIti¡no con respecto, a las cuestiones del

narcotráfico y en general todo 1o que está relacionado con

las drogas, como una de las politicas claves de trseguridadrr

de la administración Bush, Ias mismas las abordaremos con

más detención en el último capitulo de esta investigación.

No obstante, desde ahora qlueremos resaltar qlue, el aspecto

más novedoso de la potÍtica de Seguridad Nacional de Bush,

es precisamente este del narcotráfico, €D Ia medida que se

convertirá en uno de }os objetivos básicos de dicha polÍtica

de Seguridad. La estrategia que seguirá su Administración

para abordar esta cuestión, en gran medida se encuentra re-

flejada en el Informe_Documento del Departamento de Estado,

titulado: trEstrategia Internacional del Control de Narcóti-

cosrt que se hace público en marzo de L990.
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